
Afio S • No. 54 

CHRISTUS 
Yleu..iúa met14Uae 

Aprobada Y bendecida Por el Uble. 
Comité f PiSCOPal 

Bender.ida Especialmente Por 
SS. SS. Pío XI Y Pío XII. 

·•omnla et In Omnlbus Christua" 10. de Ma110 de 1940 

SECCION DOCTRINAL 

«Es una verdad profesada siempre en el c:ristianismo, que 
por María hemo,s recibido la vida de la grada, y todo lo que 
se refiere, sea a la produc:c:ión, sea a la co•nservación o al per­
lecdonamiento de esta vida divina. Ahora bie•n, ¿qué otra cosa 
es esto con respecto a María, sino habernos dado a luz a esta 
vida superior, y, por consiguiente, ser ella madre para noso,tros?• 
Así se expresa el P. J. B. Terrien, S. J. en su preciosa obra: «La 
Mere de Dieu et la Mere• des hommes», en cuatro volúmenes, (Ed. 
de 1902, P. Lethielleux, Paris), en el vol. III, p. 89. 

Ahora bien, en 1a: fiestcr de la Santísima Virgen María, me­
dianera de todas las gracias, (el 31 de mayo), se lee el conocido 
texto evangélico de lo. 19, 25-27: « ...... Cum vidisset ergo lews, 
matrem et dis~ipulum stantem, quem diligebat, dicit matr:' suae: 
Mulier, ecce lilius tuus. Deinde dicit disc:ipufo: Ecce mater tua ...... • · 

¿En qué sentido emplea la Liturgia estas pal,abras? ¿Se po• · 
drá decir que constituyen un ~undamento escriturístico de la ma• 
lemidad espiritual de María? · 

• • • 
l. - La exposición de este texto y de esta tan sencill'a y con• 

movedora escena, no ofrec~ -dificultad particular. 
Sabemos por los otros Evangelistas (Mt. 27, 55; Me. 15, 40; 

Le. 23, 49), que, a la muerte del Señor, estaba a lo lejos, un gru­
po de las santas mujeres que le amaban y servían con dedi<:a­
ción heróica. Pero San Juan nos enseña, además, que poco des­
Pués de realizada la crucifixión y bastante tiempo antes de que re llegara la muerte, estaban cuatro o cinco personas al pie de ª cruz: María la Madre de Jesús; María la esposa de Cleofas, 
~adre de S~ntiago el menor; María la Magdalena; Juan, y la 
" 1ermana» o pariente de la Madre de Jesús, que a: la vez que 
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pare:::e más probable distinguirla de Maria la de Cleofas, parece 
ser Salomé, ,}a madre de Santiago E:,} mayor y de Juan el Eviange­
:i.ista, hijos de,I Zebedeo. Que Juan sea ese discípulo a quien Je 
sús amaba, es cosa que no admite ya duda. 

La ,ley romCI111a: no impedía que parientes y amigos de los 
ajusticiados se ace-rcaran a ellos, a no ser que quisieran intro­
dt1,cir desorden. y por eso podía este grupo estar cerca de Jesús 
en ese momento. En Mal"Ía· este acto era digno de admiración, y 
por eso dice San Ambrcsio: «Stabat ante crucem ma~er et fu. 
g:enttbus viris s íaba·t intrapida». 

Era del todo natural que el Señor, como hijo amoroso, preo­
cup a do del abandono en que quedaría su Madre, la dejara con­
fiada al mejor ,:imparo posible: al único discípulo allí presente, 
p ero. que, p::,r disposición de la Providencia, era aquel a quien 
Jesús amaba y que correspondí·a sin duda a esta predilecdón y 
que e·staha dotado además. de singular pureza: «Ut bre·vi sermo­
ne m·ulta comprehendam, -dice S. Jerónimo (Contra Iovinianum 
I. 26), doceamque cuius privileqíi sit Iocrnn,es, imo in Ioanne virqi· 
vitas, et Domino virgine maier virgo virqini _discipulo commenda­
tizr». • 

De aquí se concluye, con razón, que no debía vivir ya San 
José y que los llamados «hermanos» del Señor en el EvangeJio, ~o 

Jo eran en sentido estricto, pues de otra man&ra a eJlos habm:: 
m culcado el amparo y protección de María. 

Al decirle: «Mulier», no lo hizo por ~a~ta de miramiento o pa-
1n enseñarnos el desapego de todos los afectos o para ponderar 
b distancia que media entre el Verbo encamado y una simple 
creahua, así sea su madre. Indica más ::,ien solemnid1crd y respeto, 
como cuando decimos: Señora. (cf. lo. 2, 4). 

Después de narrar e,l EvangeHsta que a María le dijo el Se· 
iiod: «Ahí tienes a t'u hijo», y a él: «Ahí tienes .a tu madre·»: se 
concret,a con agregar que desde aquel momento el discí~ulo 
ptívilegiado la tornó b:::iio su protección y cuidado, y 1~ rod~o ~e 1 

afectuosos y respetuosos miramientos, a lo que es inutil anadll' 
,que María correspondió, derrochando también su amor materno 
J..'(ll'(l con él. y, e•n una pcrb:bra, la Uevó consigo a su cas?· ~or­
que la expresión «in sua», que es neutro plural. traducdon h!e· 
Tal del griego, significa la casa, el Home de los ingleses. La Jll~: 
m a frase griega es traducida «in prcl])ria venit» (lo. l. 11); « 

:iu>n reversus in damum suam»; «festinavit ire in do,mum suam" 
Esth. 5, 10; 6, 12). y no hay que buscal'lle otro sentid~. . to· 

Pero ..,e d irá· ;Acaso tenía casa Juan? ¿No hcrbia de1ado 
' - • ., . exa· 

do por seguir a Cri,sto? Pero, aparte de que no es neces~mo er la 
gerar la p obreza de los Apóstoles, la cas:I de Juan podia 5 • • 

de- Salomé su madre, que era de las que suministraban a Jesu: 
de sus haberes (Mt. 27, 56), o la casa ajena donde viviera : pu;e 
aun el que -alquila casa, puede deci r: mi casa. Como quiera q 
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sea, no iba allí M(Jll'ía como admitida por favor, sino como ma .. 
d re adoptiva del Apóstot 

2. - Nadie negará que, por lo menos, éste es el sentido deJ 
texto de San Juan. En él, además, se nota algo misterioso y des• 
o costumbr,a;do, pues encomendar a María a los cuidados de Juan 
c_~mo a los de un hijo, está muy bien; pero recomendarlo a Ma­
rm como a una madre, no suele hacerse en caso de muerte 

Un sentido más profundo no tenemos derecho de atrib~rlo 
ul !exto nada más porque cuadra muy bien. Esto, a lo sumo, 
seria u~a 1acomodación muy obvia. Habrá que deducirlo 

O 
de 

c!~os lugares de la Escritura que así lo exijan o de la explica­
c:on de los Santos Padres. 

Pero acontece que no hay otros textos que nos obliguen a 
ello, Y que_ grandes comentaristas del cuarto Evangelio, de los 
que se pudiera esper,.:rr esta doctri:ga, no nos la han proporcioba­
do. Asi San Agustín (In loannis Evangelium Tractatus CXXIV· 
'J:r. CXIX), dice: «Tune divina facturus (cuando dijo a Maria; 
Nondum venit hora mea), non divinftatis, se·d infinnitatis matrem 
velut incognirom repe,Jlebat (en esto exager-a el Santo): nunc 
auiem humana iam paliens, ex qua luerat factus horno, affectu · 
comme,ndabat humano. Tune enim qui Mariam creaverat, in• 
~oteS'C'ebat virtute: nunc vero quod Maria Jp~pererat, pe•ndebat 
m 1cruc_e,. ~'?rali-s i'!itur insinuatur locus (vemos qué doctrina mo­
~a-, se 1ns_inua ~q,n). Fa•cit quod faciend'um admone•t, et exemplo 
.suo su~s instru1t prcecieptor bonus, ut a liliis piis impe,ndatur cura 
P_are?tib-u.s: Tamquam lignum illud ubi erant fixa membra mo• 
r1ent1s, et1am cathedra fuerit magistri docentis .... .. Non ut famulce 
Deus qucrm creaverat et regebat, sed ut matri homo de qua crea­
tus f~erat et quam reliquebat, alterum pro se quodammodo liliuni 
prov1debat». Se lee esto en la Homilía :le,1 Viemes de Dolores. 

• • • 
S~ Juan Cri,:rostomo, Santo Tomás (In Evv .. S. Ma:tthaeí et S. 

Ioa:~uu~ comentcrna, Ed. taurinensis, Marietti 1919) y los modem()S 
r,o indican otro !:entido de estas palabras. 

e . .~~ cierto qu~ Orígenes (Praef. ad Comment. in lo. n, 6), es-
ribia. «Evangelzi sensu.m nemo percipere potcst nisi qui supra 

~e~tus lesu recubuerit vel acceperit a Iesu Mariam qu;;e etiam 
;~sius ma~r li~t: adeo talem tan_tumque esse• necesse est, qui 
et ~nnes alms Slt futurus ut quemadmodum loannes. iiidem etian,¡ 

1./ste_ a le_su lesus exist:e·re o,stendatur. Nam si nullus est Marice 
.!.1~s 1udic10 eorum qui de ipsa sane sen·serunt prceterquam Jiesus 
'-'lClf'r.ue I . 1·1· , 
l .. . ·-.. esus ma1!ri: e•cc:e 1 ius t1.1us, P.t non: ecce etiam hic est 
ll ius tuu · d a· · . ' 

ti. Et . 5 
pe~m ~ est ac: 1x1sset: ecce h1c est Iesus quem genuis-

I• enim qu1squ1s perlectus est, non amplius vivit fose sed 1·n 
Pso v· ·t Ch • , • 
M _ 1Vl ristus; cumque in ipso vivat Christus, dicitur de ec 

crric1:: ec:ce lrlius tuus Christus». 
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Pero, aparte de que Orígenes, por buscar un sentido espirituc:d 
recóndito, no siempre se atiene al sentido literal de la Escrituza: 
aquí, si algo afirma, es la razón más profunda por lcr que, coino 
veremos, somos hijos de María: Entenderá el Evangelio el qu8 
sea otro Cristo, el perfecto, el cual es hijo de María como lo es 
Cristo. No dice que en el texto de que tratamos, Juan nos repre­
sente y haya sido promulgada: ,la maternidad de María sobre te,. 
dos nosotros. 

En cambio, el Abad Ruperto de Deutz o Tuitiensis, como se le 
áice latinizando el nombre de esta abadía cercana a Colonia, 
por el año 1120 escribía: ~Quia in passfone Unígeniti omnium 
11ostrum salu~em beata Virgo peperit, plane omnium nostrum ma, 
fer est. lgítur quod de hoc discípulo dictum est ab eo, recte et de 
olio quolibet discípulo,, si prresens adesset dici potuisset, nisl 
c;¡uia lic:et omníum. ut_ dictum est. mate·r sit, pulchrius tame.q huic 
ut virgo vírgini coimendari debuit». Desde entonces esta doctri• 
ua·se ha generalizado y con <razón. Pero, si bien observamos, no 
dice Ruperto que aquí se enseñe, sino que, siendo doctrina admi­
tida. pudo Cristo decir de cualquier otro discípulo lo que dije, 
a Juan desde la cruz. 

3. _:_ ¿Habrá entonces que decir mal de la exégesis, que pa• 
ra algunos suena todavía como una ciencia que todo lo destruye? 
¿Habrá que abandonar nuestro texto tan hermoso y eficaz para 
incwlcar la maternidad espiritual de María? 

No es necesario. A nosotros como a Juan, nos ha sido dada 
Marí,a como madre. Pero a · él como a nosotros nos ha sido dada 
en el orden de la gracia, no de manera accidental y por sola la 
voluntad de Cristo desde la cruz, sino por el hecho mismo de que 
es Madre de Jesús. Porque nosotros, por la Encamación del Hi· 
jo de Dios, hemos sido constituídos hermanos adoptivos suyos 
y por consiguiente hijos de María por l,a gracia, como él es hijo 
suyo por la naturaleza. 

«El papel de corredentora, dice el P. F. Prat, S. J. (Jésus-Christ 
l[ . 1933 . p. 401), es, el principio de la mate,rnidad espiritual de 
María. Al pie de la cruz, ofrece ella al Padre cefostial a su divino 
Hiío, el cual se ofrece a sí mismo en la cruz por .nuestra salud: Y 
1c, ofrece con la autoridad de madre, cuyo co,nsentimiento pide 
Dios . Jesús, al morir por nosotros, nos adopta como hermanos: 
y María, al sacrifioor por nosotros a su Hijo, nos da como herma· 
nos a Jesús y nos adopta como hijos suyos. El fíat de, la Rede·n· 
ción, pronunciado con el corazón por la Virgen e·n el Gólgota, 
responde al fíat de la Encarnación y, en cierto modo, lo completa», 

Y otro autor, J. Riviere (,~. Marie, del Dictionnaire practique 
des ·connaissances religioeuses, París 1926). dice: «La glorificct· 
c.ión pe•rsonal de la Virgen se completa con el pleno desarrollo 
de su maternidad e,spiritual. Esta función de medianera es ~l 
término lógico de su vocación. Al d.ar al mundo a aquél que debJO 
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salvarle, María puso Jn primer acto de mediación y se convir­
tió en cooperadora eficaz de nuestra salud. De esta manera se 
colocó, a título instrumental, sin duda, pero sin embargo muy 
real, en la fuente remota de toda la obra rede,ntora. Este pape} 
que le es confiado en la adquisición, inicial de [a gracia, debía con­
tinuarese moralme•nte bajo la forma de una participación estrecha 
en la distribución ele este te•soro una vez ·adquirido. Y si sería 
excesivo imaginar "una contribución cualquiera aportada por 
ella al precio mismo de la redención de, Jesucristo", se le pue­
de considerar "como d1spe,nsado,ra de las gracias, que son fru­
to de la redención». Card. Bi1lot, en J. Bainvel, Marie mere de 
c;¡race, París 1920, Introduction p. vi-vili. Nuevo acto de media· 
ción que prolonga y · deta1la, por decirlo así, el primero y colo­
ca a la santísima Virgen, con Jesús del cual ,es inseparable, en 
el centro del plan providencial. Al pie de la letra, pues, según 
la expresión de San Bemal'do, «Dios ha querido que todo lo ob­
tengamo,s por María» (Sermo de Nat. B. V. Maria!!, 7). 

Para terminar ur, artícwlo tan lleno de citas, transcribiré estas 
palabras de~ P. L. Murillo, S. J. (El cuarto Evangelio, Barcelona 
(! 908, p. 521): «Es clásico entre los intérpre,fes católicos, tratar 
aquí la cuestión sobre si San Juan representó en este trance al 
pueblo fiel, y en consecuencia si la Virgen fue constituida por 
Jesús, Madre de fos fieJe,s. Como sólo se trata de intencione.1 
que no están expresadas en el texto, no es pos,ible asegurar cosa 
alguna en este punto como directamentE revelada ...... Si ulterior• 
mente se desea un fundamento más concreto en 1CJI doctrina reve­
lada, he aquí lo que a nosotros se, nos ofrece como re'Sl.lltcrdo su­
mario de la lectura de Padres e intérprete,s sobre la materia. Co­
mo María, al dar su consentimie·nfo a la embaijada del Angel, 
conoció perfectamente de qué se trataba, por lo mismo que asin­
tió a la maternidad divina del Señor: 1°) se asoció voluntariamen• 
te a Ja obra de la redención; 2°) coope,ró a ella, dando al mundo 
aquella humanidad que, unida al Verbo, había de ser el precio 
de la redención: 3°) siempre, pero mucho más al tiempo de la 
pasión y al pie de la cruz, ofreció al Padre, eterno el sacrificio de 
EU Hijo; 4°) como Jesucristo e~ el tronco, e,I principio generador 
de la Iglesia entera en el orden sobrenatural, María, por lo mi:,1-­
mo que engendró y ofreció voluntariamente a Cristo para los l t• 
1,es de la redención, engendró e,spiritualmente en él a todos cua.a­
fos han participado y han de participar de este beneficio». 

José González Brown, Pbro. 
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:/!,a 6.ad-e. dd 'P.1u,.ted-tanÜUno. 

LA BIBLIA ES LA UNICA REGLA DE FE 

Desde Lutero hasta el último ministdllo, todos vocean lo si­
guiente: «La Bi'blia, nada más que la ,JJiblia: leed, confrontad: no 
necesitáis P!Ira ello de pa,pas, obispos, sacerdo,tes, iglesias: la 
Biblia es la única regla de fe», 

Esa es · la base de-1 protestantismo. El protestantismo es 0 

quiere ser, un gran coloso, pero resulta que el coloso protestante 
se asemeja al que vió en sueños Nabucodonosor, irguiéndose 
hacia el cielo con su mole de hierro y descansando en la tierra 
con unos pies de arcilla: cayó del monte una piedr:r, quebró la 
arciilla y el coloso de metal se hizo pedazos. El protes.tantismo 
tiene una base de arcilla, que se pulveriza al contacto de la mis­
ma Biblia y del sentido común. 

EN CONTRADICCION CON LA MISMA BIBLIA 

La Biblia nos enseña que Cristo estableció en la Iglesia, un 
cuerpo docente, un magisterio vivo al cual prometió su asisten• 
da divina hasta el fin de los siglos. 

Cuenta San Mateo, (cap. 28), que poco antes de dejar el 
mundo, dijo Cristo a los Apóstoles: «Me ha sido dado todo poder 
en los cielos y en la tierra. Id, pues, instruíd ª' todas las gentes, 
bautizándolas en e,J nombre del Padre y del Hijo y de·l Espíritu 
Santo: ense,ñándoles a observar todas las cosas que Y o os he 
mandado. Y he ahí que Y o esto,y con vosotros todos Jo.s días 
hasta el fin diel mundo». · 

Dice San Lucas en el cap. 10-: «El que a vosotros oye a Mí me 
c,ye, y el que a voso-tr(?s de,sprecia_ a Mí me desprecia ». 

Basados en 'las palabras d e,l Salvador, los Apóstoles no dije­
ron a los cristianos lo que ahora l_es dicen los protestantes: « To· 
mad la Biblia, esa, esa es la única regla de vuestra fe, el único 
áepósito de las verdades reveladas: a vasotros toca interpretarla 
según v uestra concfoncia, con libre exam en »: sino que estable• 
cieron prelados que enseñasen con a utoridad a los fieles, las 
verdades oídas de su b oc·.:r, explicasen las que estaban escritas 
E'n l0$ libros sagrados y a su vez estableciesen otros prelados 
para que continuaran sin interrupción, la cadena de los suceso· 
rns de ,los Apóstoles en la custodia d~ depósito de las verdades 
r&veladas y en el gobierno y enseñanza de los fieles. 

Por eso escribe Pablo a Timoteo: «Manda y enseña ...... Guar· 
cía la forma de las sqnas palabrr;ts que has o,ído de mí co~ la 
fe y la CXJll'idad e,n Cristo, conserva el depósito por medio dei: 
Espíritu Santo que mora en nosi;,tros ...... Las cosas que has oído 
de mí delante de muchos testigos, confíalas a hombre-s fieles 
que sean idóneo,s para e,nseñarlas también a los demás». 

, Semejantes instrucciones da Pablo a Tito constituído ~ 
e l Prelado de Creta. Escribiendo a los cristianos de Efeso, les dice: 
"que el mismo Cristo e,sf'ableció en la Iglesia, Pastores y Docto­
res .. ... . a fin de que seamo,s formados en la unidad de la te y no 
s~amos niños ":acilantes Jl.ev,ados de acá para allá por todo 
vze,nt~ de doctrina·, por la malignidad de los hombres, por las 
c1stuc1as con que seduce la herejía». - (Cap. 4, 11-14). 

En la segunda carta a los Tesalonicenses• escribe Pablo: 
,,Sed pues consl1antes, hei-manos míos, y guardad las tradiciones 
que habéis apre•ndido,, ya po,r medio, de nue,stra predicación, y a 

por carl'a nuestra,,. Palabras que comenta así San Juan Crisósto• 
mo: «Por ahí se ve claro, que los Apóstole,s no no•s confiaron to­
da su doctrina por escrito, sino muchas cosas tp:mbién sin escri­
tura». 

. Pero los protestantes tan amantes de la Biblia, queriendo 
salir con la suya, le hacen decir a la Biblia lo que ella no quiere 

decir. El arte consiste en truncar textos, en arranoetr,los de .su 
lugar natural, para darles un sentido que no tienen. 

PRIMER ESTRIBILLO DE LOS PROTESTANTES 

«Leemos, -dicen,- en el Evangelio de San Juan (cap. S. 39). 
que dijo Jesús: "Escudriñad las Escrituras". Luego, Jesús diia 
que toda Y sola la Escritura es regla de fe y que debemos libre­
mente investigarla». 

Se responde: Primero, que aunque el Señor hubiera dirigido 
a todos Y en modo imperativo las susodichas palabras no se se­
guiría que todas y solas las Es_crituras son regla de fe, n i que 

los ho~~es hayan de ser jueces del sentido de la Biblia, s ino 
se segwr1a que las_ Sagradas Escrituras son regla parcial de 
nuestra fe, habiendo el Señor establecido en su Iglesia, un ma• 
g!sterio vivo, infalible, depositario de las verdades reveladas por 
las Escrituras y por la Tl"adiciónt 

Se responde en segundo lugar, que las palabras de Cristo 
no van dirigidas a toc:los, ni en modo imp er~ivo. Según el textQ 
de San Juan, hablando Jesús a los judíos que n o querían admifü 
el testimonio de los milagros y de la predicación del Bautista 
en favor del Mesía s; los exhorta a admitir por lo menos el tesü• 
monio que del Mesías daban las Escrituras, reconocidas por ellos _ 
como divinas. Eso significan las palabros de Críslo en su contex­
to: « Vosotros escudriñad las escrituras, po,rque creéis que hay eli 

ellas la vida eterna: ellas so,n las que hablan a favor mío». 
Es un argumen!o ad hominem: ni es, ni puede ser un precep, 

to impuesto a todos los fie,les de leer las Sagradas Escrituras, ni 
menos una indicación de que las Escrituras son la única regla 
de fe, ni mucho menos todavía una invitación a interpretar }(IS 

Es~rituras por medio de,l libre examen. 
El estribillo protestante se vuelve contra sus autores: Escu-
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aliñad las Escrituras y veréis que vuestro estribillo no pasa de 
:ser una nota falsa. 

SEGUNDO ESTRIBILLO DE LOS PROTESTANTES 

Se ,a;cogen los protestantes a Ia.s palabras de San Pablo en 
la segunda carta a Ti.moteo: «To:Ja Escriíura divinamente insrp¡. 
rada es útil para enseñar, reluiar, corr·egir, formar en la iusiticia, 
a fin de que sea perfecto e.J hombre de Dios, dispuesto a toda 
obra buena». 

.San Pablo se refiere aquí a los libros del Antiguo Testamen ­
to: los que habían servido a Timoteo en su niñez: la mayor parie 
de los libros del Nuevo Testamento no existía aún. 

En segundo lugar, de que un libro ds licr Escritura sea útil 
para todo lo que enumera San Pablo, no se deduce que conten­
oa todas las verdades reveladas. 
• En tercer lugar en el texto de San Pablo no se ve traza del 
líhre examen. 

Lutero quiso ser un lince y no lo fue: creyó descubrir una 
~erdad que quince siglos de fe y de ,CI1Sistencia de lo alto no 
},,ubían podido descubrir. El hecho es que ,las pruebas no abogan 
mucho en favor de Lutero. 

La misma Escritura se venga de su defensor exagerado La 
base del protestantismo es contraria a I·a misma escritura ¿ Qué 
será de lo demás? 

EL SENTIDO COMUN Y EL PROTESTANTISMO 

El buen sentido liOS dice que el principie;, fundamental de los 
protestantes: Toda y sola la Biblia es regla de fe~ y su Jectura es 
indispensable a la salvcrción, es un principio falso. 

¿ Qué cosa es la Biblia? Es una colección de 72 libros. de 
los cuales 45 pertenecer. al Antiguo Testamento y fueron escri­
tos antes de la venida de Jesucristo, en varias épocas y por . va­
rios escritores, comenzando por el Génesis, que -fue escrito por 
Moisés, hace y,a treinta y cinr,., siglos; y 27 pertenecen al Nuevo 
'l'estconento. y fueron escritos· pocos años después de la Ascen­
sión del Señor, en diversas ocasiones de tiempo y da lugar, por 
varios escritores. al~nos de 1os cuales eran apóstoles y otros 
no. El último de estos libros, fue el Evangelio de San Juan, ,quien 
lo escribió hacia el fin del siglo primero o a principios del segun­
ó.o de la era cristi,ana. 

¿ Cuál es el estilo de la Biblia? Es variadísimo, como son va­
rios los escritores y varios los géneros de composición que com· 
prende: historia, poesía, épica, dramática, lírica, didascálica. 
simplicidad de filosofía práctica- y sublimidad de inenarrable 
teología. 
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¿En qué lenguCJ1S fueros escritos los ,libros de la Biblia? En la 
hebrea y la griega, lenguas completamente extranjeras para nos­
otros, hoy día: muertas. y patrimonio solamente de los doct95 
filólogos y iliteratos; ~ en cuanto a la hebrea, e·s de notar que, 
ialta de voo-i:l,es, sólo por tradición podíase ,leer en el sentido 
entendido por el escritor: y los puntos que después fijaron el 
valor de las vocales fueron puestos por los Masoretas, doctos 
rabinos, muchos siglos después de la venida de Jesucristo. 

La Biblia, siendo la regla de la fe, debería ser accesible a 
todos. Y ¿lo es? No, ciertamente: porque no todos saben leerla; 
y además no basta leer,la como el extracto de un diario. Paro: 
leerila en todas sus partes, es indispensable un equipo, un apara­
to de doctrina, que no todos pueden tener. Es necesario conocer 
lenguas. historia, teologí,a, hermenéutica para leerla consciente• 
mente. Y aun esto no basta. Las reglas de la fe deben ser sólidas. 
seguras. inmutables; y ¿serán tales cuando la,s interpreta el cri­
terio individual? Quién entendería la Biblia de un modo, quién 
de otro: uno de los dos deberá errar. «Pero l,a Biblia no engaña», 
dicen los protestantes; mas ¿qué importa que no engañe la Bi­
blia cuando se engaña quien la lee? 

Ah.ora bien. ¿_es posible que tal colección de libros haya si­
do dada por Dios a ilos hombres como única: regla de fe, de mo­
do que el doc1o y el ignoriante, el erudito y e,l literato, sin la ayu­
da de un magisterio infalible, establecido J?Or Dios sobre la tie-
1·ra, hayan de encontrar en aquellas página~ el camino que debe 
conducirles a la vida eterna? De estos libros dice el doctísimo 
Cardenal Parocchi en sus Conferendas: «Si para comentar un 
capítulo de San Luca'S o dos versículos de Isaías se necesita un 
fondo inmenso de conocimientos, ¿qué será querer penetrar los 
secretos recónditos del Apocalípsis, ac~rar las más oscuras pá­
ginas de Ezequiel, interpretar el Cantar de los Cantares ? los 
primeros capítulos del Génesis?» El lector de libros tan subli 
mes y divinos, abandonado a sí mismo, en vez de encontrar allí 
la vida, conería el riesgo de encontrar la: muerte eterna. Así su­
cedió a aquellos que querían según su capricho, entender las 
epístolas de San Pablo, «las cuales, -como escribe San Pedro 
en su segunda carta (cap. III, 16),- los ignorantes y los poco 
estables te·rgivers.all1, así como todas las otras escrituras, para su 
perdición». Por esto, en el capítulo primero de la misma carta, 
(v. 20). había dicho: «Fijáos principalmente en que ninguna pro­
fecía es de interpretación privada». 

LAS ESCRITURAS NO SON LA UNICA REGLA DE FE 

Pero hay más. Si para los fieles toda y sola la Biblia fuese 
regla de fe, indispensable para l(! salvación eterna, ¿cómo la par­
te más importante de ella: para un cristiano, cuales son los libros 
del Nuevo Testamento, vió ·1a luz tan tarde, a intervalos y según 
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Ja.s ocasiones. de modo que, por ejemplo. en los Hecho,s de los 
Apóstoles se hayan descrito minuciosamente algunos de Pedro 
muchos de Pablo. y de los de la mayor parte de. los apóstoles n~ 
se, dice ni una palabra? ¿Por qué eJ sublime Evangelio de San 
Juan no fue escrito hasta fines deJ siglo primero de la era cris­
t'l'iana. 

Como el hombre no puede existir sin el alma, que le es esen­
cial. así una religión no pu,ede existir sin lo que le es esencial 
también. Si pues la religión crist~ana nació, se propagó y flore­
ció antes que estuvieran escritos los libros deJ Nuevo Testame11• 

to. es evidentemente falso el prin.cipio fundame,ntal de los · pro­
testantes de que toda y sola la Biblia es regla de fe, y de que 
su lectura es indispensable para salvarse. 

¿O querrán quizás decir que l,a reHgión cristiana no existía. 
o al menos no era lo que debía ser, cabalmente cuando se ha­
llaba en su más hermoso florecimiento? 

Los apóstoles no iban a plantar la religión cristiana con ba­
gaje de Biblias, sino con su voz viv>~ predicaban la buena nueva:, 
a saber, e,l Evangelio. y enseñaban las verdades de la fe. L<m 
Sagradas Escrituras son una ayuda valiosísima y divina de la 
predicación cristiana, pero no son la única regla de fe pa,ra el 
que quiera salvarse. 

¿Qué diremos, en fin, de los pueblos enteros de iliteratos? 
¿Han sido éstos exduídos de la vida eterna porque no podían 
ni pueden leer la Biblia? He ahí a qué absurdos lleva un prin • 
cipio falso e irracional. 

EL PROTESTANTISMO SE HALLA ANTE UN DILEMA 

Además, para admitir la Biblia. y la so1a Biblia. como regla 
única de fe, es preciso al menos, conocer con certeza: - 1 ° . todos 
loi; libros de los cumes resulta el complejo armónico que llama• 
mos Biblia; - 2° · su autenticidad. esto es. que cada uno de ellos 
pertenezca ,al autor a quien fue atribuído: y en cuanto a los li• 
bros de autor incierto que ellos pertenezcan verdaderamente a 
la época en la que es fama que fueron escritos; - 3° - la integri· 
dad. esto es, que no fueron adulterados ni truncados: - 4° • la 
divina inspiración de todas y oada una de sus partes; - 5° - que 
todos estos puntos sean artículos de fe. 

Ahora bien, ¿conocen los protestantes todas estas cosas? 
Y si las conocen, ¿cómo las conocen? ¿Por la Biblia o fuera de 
la Biblia? No ciertamente por la Biblia, porque ést,a no contiene 
el canon. o sea, e,l catálogo de los libros santos, ni con citas de· 
terminadas y completas suministra indicios suficientes para ÍOl'• 

r.larlo. Mucho menos pueden los protestantes por la sola Biblia 
demostrar la autenticidad, integridad e inspiración de los libros 
que la componen. 

¿Recurrirán quizás al criterio interno? Pero ésta no es reglct 

q1.1e valga. El criterio interno dictaba a Lutel'o que la carta de 
Santiago carecía de importancia. y por el ,contrario, sugería a 
Juan Calvino que la misma carta era d;_vinamente inspirada. 

¿Dirán acaso los protestantes, que el Nuevo Testamento fue 
inspirado porque lo escribieron los Apóstoles? Pero San Lucas 
y San Marcos no eran apóstoles. Y después, ¿cómo saben eJlos 
que todo lo que los apóstoles escribían era escritura: sagrada, ins;-
pirada por el Espíritu Santo? . 

Finalmente es necesario que el cristiano tenga como otros 
tantos artículos de fe el canon, la autenticidad. la integridad, la 
inspiración de todos los Libros S1crgrados y de cada una de sus 
partes. repugnando qu~ los dogmas broten de una fuente arbi• 
traria y los artículos de la fe de las opiniones humanas.«Ahora 
bien, conduiremos con e•l docto c<udenal Parocchi. si la sola Bi­
L Iia no define ni puede definir. -fo cua~ seúa absurdo preten­
der.- aquellos puntos: si éstos tienen necesidad de ayudas ex• 
ternas y de magisterio autorizado, que les ponq,a sobre toda con­
lroversia posible, ¿cómo probarán los protestantes con la .sola 
P,iblia ser, todos aquéllos artículos de te? 

«Así es que, desde el principio, el protestantismo, se haifo 
entre las redes de un dilema del cual no, puede salir: O 1a Bibli,:i 
e.!> la sola regla, y ento,nces niéguense todos los puntos que ella 
110 expre,só distintamente. ( aunque se derrumbará de este modo 
gran parte de la Escritura, fo cual parece se·r el deseo de los pro­
lestav.tes): o bien, aquellos puntos están demost~dos con arqu• 
1..:.entos extrínsecos a la Biblia, y entonces no e·s ésta la única re­
qla de la te: entonces cae po•r el suelo el argumento "Aquiles" de 
la Reforma. 

«En un momento feliz el mismo Lutero sintió la tuerza del' 
dilema. Disputaba él en Marburgo con Zuinqlio sobre l,a presen• 
cia real de Cristo en el Sacramento, y oponiéndole el pasto~ de 
Zurich que aque,1 artículo era dictado· por el papismo, re,sponaió 
Lutero: -"Entonces n.egad la Escritura, ya que también hemos 
heredado ést.a del papa", - Quizás le cruzaba por la me•nte el 
c.élebre aforismo de San Agustín: "No creería en e,l Evangelfo, 
si a ello no me pe·rsuadiese la autoridad de la Iglesia" - ego 
evangelio non crederem, nisi me Ecclesice commoveret auctoritas» , 

He ahí. pues. hecha pedazos la base de la Reforma. La hace 
pedazos la Biblia. Ja ~ace pedazÓs eJ buen sentid9. ¿ Qué le que­
da. pues al protestantismo? La obstinación en el error. 

CONCLUSION 

La base del Protestantismo es contraria a la misma Biblia y 
crl sentido común de los hombres. Siendo la base ruinosa ¿qué 
c.dificio podía edificarse sobre ella? La Providencia Divina suele 
reirse de ,los que quieren construir sin Dios o contra Dios. Los 
constructores de Babel querían llegar al cielo. y se quedaron 
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en la tierra en medio de los escombros de la torre incipiente: el 
protestantismo quiso levantar un edificio nuevo y no ha hecho 
ctra cosa que multiplicar ruinas. 

No existe el Protestantismo: no hay más que protest-antes. 
No existe la ReUgión protestante, no háy más que millones de 
almas rebeldes, dividl._das, separadas •las unas de las otras en l'CI 
misma rebe,lión. 

No hay unidad de fe, ni siquiera unidad de Dios, porque 
hay protestantes que no creen en la Trinidad divina. 

Decíia Bossuet en· el siglo XVII: «La fue•nte de todo el mal 
consiste, e,n que los que en el siqlo 'pa~do no vacilaron en inten­
tar la reforma por medio del cisma, no encontrando más fuerte 
antemural contra todos sus innovaciones que, la santa autoridad 
de la Iglesia, víéronse obligados a destruirla. Así los decretos 
de los Concilios, I:a doctrina de los Padres, y su san.ta unanimi­
dad, la antigua tradición de la Sede Apo,stólica, y de la Iglesia 
Católica, no fueron como antes, leyes sagradas e inviolables. 

«Cada uno se constituyó para sí un tribunp-l en el cual "e 
hizo árbitro de sus creencias; y aunque parezca que los novado• 
res quisieron sujetar a los espíritus encerrándolos en los límites 
de la Sagrada Escritura; como eso tenía que, ser a condición de 
que cada fiel se convirtiese en intérprete de· el]~ y creyese que 
el Espíritu Santo Je dictaba la interpretación de la misma, nada 
cie particular que no se sienta autoriwdo por esta doctrina para 
,:zdorar sus invenciones, consagr_ar sus errores, y llamar Dios a 
todo lo que piensa. 

«De entonce·s fácil e,ra preveer que careciendo de freno la 
licencia ,se multiplicarían las sectas ha\sta lo infinito: que la ter­
quedad sería invencible, y que mientras los unos no cesarían de 
disp.,utar o tomarían sus sue,ños por ipspi~ciones, fatigados los 
otros de tantas locas visiones, y no pudiendo ya reconoce•r la 
majestad de la religión desgarrada por tqntas sectas, irían por 
fin a buscar un reposo funesto y un~ independencia completa 
en la indifer<encia religiosa y ,en el ateísmo». 

Había bastado un siglo de protestantismo, para que se vie• 
r-a que sobre su base no se podía construir un edificio. Después 
ele cuatro siglos la ruina es más espantosa. 

La Biblia como única regla de fe, interpretada por el libre 
e:xamen, ha roto Ja verdad de Dios, y verificándose la profecÍCl 
de Bossuet, Ja Religión protestante se ha convertido en la irreii· 
gión de los protestantes. 

D. 

Suplicamos atentamente a 11uestros lectores 
que compren lo que necesiten en las casas que se 
anuncian en "Christus" y recomienden esta revista 
a otras casas para que se anuncien. ¡Gracias! 
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210.n VMeo. de Q.uv,,oc¡a 

-III- . . 
Por fragosos caminos, mal abiertos, cabalgando en una mu• 

la y en compañía de un paje y de un capellán, empieza en 15J9 
el nuevo obispo de Michoacán, a recorrer su vasta diócesis, bus­
cando las ovejas extraviadas del rebaño de Cristo o yendo a 
apacentar con la santa doctrina a las que ya ha reunido. 

Grande es su ideal: «poner y plantar un género de, cristianos 
a las derechas, como Iglesia Primitiva, pues poderoso es Dios tan­
to entonces como agora, para hacer cumplir todo aquello que fue­
re servido e fuere conforme a su voluntad». 

De manos del obispo de México, fray Juan Zumárraga, ha 
recibido en diciembre de 1538, la plenitud sacerdotal, y, sin que 
la amortigüen 69 años de edad, tiene en su espíritu vigorosa la 
Santa Fe, cuya luz y fuerza quiere comunicar a sus queridos in• 
dios, tarascos, otomíes, mazahuas y chichimecas. 

Veintisiete años le concede Dios para realizar su glorioso 
destino: siete de ellos tiene que pasar en España en apremiantes 
negocios de su diócesis: y los veinte restantes, -9 antes del via· 
je y 11 después de él-, en asidua y apegada labor entre su~ 
hijos. 

La nueva diócesis comprendÍia un territorio que abarcaba 
los actuales estados de Michoacán, Colima y Guanajuato, bue­
na parte de los de Guerrero y San Luis Potosí. mas la región de 
Zapotlán y La Barca en el de Jalisco. Desde 1535 habían sido 
marcados por la Audiencia -siendo Quiroga Oidor-, los :mojo­
nes de límite del Obispado de Mic}:ioacán, (14) pero habíase to­
mado un defectuoso principio de demarcación, que debía origi­
fiar muchas dificultades y litigios. Tomando por base el lugar de 
la · sede, contábanse quince leguas en derredor, y del territorio 
que quedaba en medio hacíanse dos mitades o cercanías, una 
para cada Diócesis. (15 ) Las cercanías co México, desde 1538: y 
lcrs cercanías con Compostela y el lugar de la sede de este obis­
pado, desde 1548,'· sus respectivos y diferentes pleitos, que ne 
quiso el señor Quiroga legar a sus sucesores. Estas lamentables 
dificultades consumieron no pocas energías de los litigantes y div­
ron lugar a desagradables incidentes. (16) 

Otras cuestiones, nacidas por igual de un defectuoso prin• 
cipio de organización, levantaron de ~uando en cuando, animo­
sidades y disgustos entre el obi~po y algunos religiosos de su 
diócesis. Efectivamente, los religiosos tenían por privilegio, don-
de no hubiese obispo o residiese a más de dos días de camino, 

la omnímoda autoridad apostólica papal en ambos fueros, salvo 
aquello para lo que se requiriese el carácter episcopal. De allí 
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provenía, entre otras cosas, que dentro de la diócesis, los reli. 
aiosos distantes, pudiesen más que los párrocos igualmente dis­
tantes del Prelado, y que la administración de los sacramentos 
siguiese diferentes norma,s y suscitase confüctos, principalmen­
te enoasos matrimoniales. (17 ). 

Con todo, pleitos y conflictos jul'Ídicos, n-, ahondaron sepq. 
raciones definitivas ni generales entre el Pastor y sus colabora­
dores los religiosos: a pesar de ellas, subsistieron una alta esti­
mación mútua, que hacía a don Ve1,sco pedir más religiosos para 
su diócesis, y a los religiosos expresarse con encarecido elogio 
h ce:rica de Óuiroga. (1 8) lguahnente, se reunían los Prelados liti­
gantes en juntas y concHios a tratar_ de consumo en buena paz, 
annonía y conformidad, ,}os intereses generales de su diócesis. 
( l9). 

La ciudad de Mechuacán fue designada corn • sede por el Po 
pa Paulo 111; Con ese nombre llamaban los tara::.cos a dos cen• 
tres de población distantes uno del otro, y formados a su vez por 
distantes casitas diseminadas por los campos. Esos centros . eran 
Pátzcuaro y Tzíntzuntzan, conocidos entre los españoles, pot 
!os barrios de las Ciudad de Mec!h.111a,cá,n. (20 ) Pátzcuaro, lugar de 
alegría (21 ) con mud1as y muy buenas agua s,fuentes, con her• 
mosos montes cubiertos de arbolecfos y con lindos huertos, ha• 
bía sido por luengos años, la cabecera indígena. Quedaban aún, 
a fines del siglo XVI, los restos de 1as graderías de un soberbio 
y suntuoso cu, las ruinas de lc:.s casas de los curites, y las de lo~ 
principales. (22). Tzintzuntzan. había servido de capital solemne a 
los últimos señores de los purépechas, y tenía descontentos a sua 
n1oradores por el destemplamiento de los malos aires que allí co• 
rren y la falta de muchas cosas necesarias a una ciudad. En sus 
alrededores vivían sin eml?argo los más de los indios, y estaba 
edificada una iglesit,a, aunque de adobe y paja, paupérrima Y 
muy pequeña. En ese humilde lugar tomó el Sr. Quiroga pose· 
sión provisional de la diócesis, con intención de t,omar po,r sed~ 
el otro barrio y parte de la Ciudad de Mechuo-can, y as1 al si­
guiente día tomó igu,crhnente, posesiór. del sitio de P~tzcuaro, 
donde Sl- comenzaban ya a edificar las casas y pcdac10 y au · 
diencia 13piscopales, el hospital y el colegio, y los aposentos nue· 
vos de don Pedr·o, cacique y gobernador de les naturales. Dos 
años después, I 540, se trasladaron a Pátzcuaro el señor obi;;po 
y todau las autoridades civiles y militares de españoles e io· 
dios, en buena parte de lo sde Tzintzunt21an. (23). 

* * * 
Alma de todo, era aquel vigoroso anciano, en cuyos ojos 

brillaba la Santa Fe, cuya luz y energiñ espi!'ituales quería con· 
centrar en su Sede. Poco a poco fue dando a Pátzcuaro, cu<:11':to 
podía tener en aquellos tiempos primitivos: su catedral prov;sio­
nal (hoy iglesia de la Compañia). su hospital de nuestra Senora 
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d.e la Asunción y Santa Marta, bien atendido y muy frecuenh.1• 
do· sus dos colegios, el de Niñas y el de San Nicolás Obispo, 
p a~a presbíteros clérigos, en el que recibían también instrucción 
los indios. Patrona del Hospital, fue una devota imagen de Mo­
IÍc. en su Asunción a los c;ielos, que ordenó don Vasco hacer a 
]os antiguos sacerdotes e los ídolo_s, dirigidos por un fraile fran­
cisco: la imagen, de pasta de maíz, ligera y consistente, es hoy 
l a Patrona de Pátzcuaro. (24 ). Suntuoso y gigantesco proyecto don 
Vasco, el edificio de su Catedral: cinco majestuosas naves, tres 
.dispuestas en cruz, y las otras dos como rayos bisectores de 
l os ángulos grandes qe la cruz, partían de un centro común, en 
e l que estaba el Altar Mayor. Cada nave terminaba en su fa­
chada monumental. No pudo el señor Quiroga ver concluída 
11ino una nave, pero confiaba, al morir, -lo dice en su testamen-
10-, (25) que en bre-ve se concluirá toda la obra. No fue así empe• 
re,, por La traslación de la sede a Valladolid. 

En Michoacán, como en el resto de la Nueva España vivían 
los indios en sus pobres jacales ¡;>or los campos, por lo que eral' 
:frecuentes peticiones al Rey de obispos y religiosos, para que 
se mandase juntar a los indios en pueblos, donde pudiesen ser 
<Ilendidos y aprendiesen la vida civfüzada. (26 ) Varias fueron con 
este objeto, las cartas del oidor y obispo Quiroga. Desde 1539 ob· 
1uvo real cédula para formar pueblos y proveerlos de corregi­
d ores y alguaciles. (27 ) Muchos son los pueblos que deben su exis 
1encia a don Vasco de Quiroga: las tres Santa Fes, Pátzcuaro, y, 
f:,in duda, casi todos los veintisiete curatos con los pueblos a 
e llos sujetos, por él fundados. En esta obra colaboraron gloriosa· 
m ente los franciscanos y agustinos, qu"' tenían 19 doctrinas, e.­
da una con vario número de pueblos. (28). 

En un pueblo se construía como centro la iglesia, y a no mu­
cha distancia, una casa para hospital. (29 ) «Todos los pueblos' de 
.l.uso contenidos, -nos dice la Descripción del Obispado de Mi 
choacán, hecha hacia 1570, refiriéndose a los 27 curatos y 19 doc­
trinas-, tienen sus esoitales en las cabeceras y en los pueblos a 
ellas sujetos, los cuales se hicieron y fundaron la mayor parte 
cie ellos por el obispo don Vasco de Quiroga: y hay en muc~cs 
pueblos, como el de Uruapa y Taximaroa y Tarecuato Y Acam• 
baro y Te·repitío, unos solenes espitales y bien ordenados para 
el servicio de Jo.s enfermos naturale·s>i. (30) 

La instrucción cristiana y la de las buenas e ostumbres ser­
vian siempre de base a la evangelización quirogueana: el se­
f.or obispo en persona cateq_uizaba en los comienzos y cuando ha · 
cía la visita, a niños y adultos; las prácticas piadosas y las so · 
lemnes fes"tividades de los santos y de los grandes misterios del 
Cristianismo, en que no faltaban las r~presentaciones dramciti­
cas correspondientes: grababan las ide1as cristianas en el ahna 
indígena, asociándoles dulces y santas emociones: y coronab.:m 
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é;l esfue-rzo pastoral de Quiroga las obras por el bienestar tem. 
poral de los indios. Muchos puebJos tuvieron señalada su in­
dustria: Cocupao (hoy Quiroga), labraba y pintaba objetos de 
madera, P,atamban y 'l'zintz_untzan se dedicaban a los objetos d& 
barro, Sc;m Felipe de los Herreros y Santa Clara de los Cobres 
forjaban hierros de diferentes especies p bien cazos y artículos 
de cobre. Nurio teiía man_tas y piezas de lana. Así consiguió el 
infatigable obispo, no sólo asegurar el sustento de sus pueblos. 

· s.ino fomentar la industria y el comercio. (3'1 ), 

Mas, de todas las obras de Quiroga, es singularmente carac­
terística la de los Hospitales. En e·sta provincia del Santo Evan­
gelio, -lamentándose Mendieta,- (32) no se ha podido acab,ar con los 
indios, que acudan a los hospitales a curarse cuando están en­
farmos. y así no han servido los hospitales sino ipara do,s o tres 
mancos o paralíticos cuando mucho, y a veces para uno solo ...... 
"excepto en la Pro,vincia de Michoacán", adonde, parece que ha 
cuadrado más este negocio». Los hospitales del señor Quiroga 
sc.1lían tener separación de piezas para !res usos principales: en­
fermos, enfermeros y Ayuntcrmiento de la República de los Indios. 
Debían concurrir cada semana, 8 ó lO indios con sus muieres. 
ctuienes servían a los enfermos y. cuidaban del ornato de la C1.1 
pilla. Los distrihucioneros. como se les llamaba, no sólo eiercUa· 
ban la caridad con los enfermos. sino que al amanecer y a lét 
<::'2:Ída de la tarde. se juntaban a rezar en coro. devotos himnos 
y oraciones. sacaban procesiones y salían de los hospitales dies 
tros en enseñar la doctrina. como útiles colaboradores de párro-
cos y religiosos. (33). • • • 

También la Nueva España tiene mucho que agradecer al 
Primer Obispo de Michoacán. Por orden y nota suya, fue hecho 
el célebre «Manual de Adultos para bautizar», libro que tiene la 
gloria extrÍn$eca de ser el tercero de los impresos en México. 'f 
el primero de los que subsisten, aunque fra.gmentariamente: un 
solo ejemplar reducido a las dos últimas hojas, la primera pági­
na llevo: unos disticos latinos, ,la segunda y la te•rcera la fe de 
erratas, y la cuart,a el colofón con la fecha: trece de diciembre 
de 1540. Los dísticos y una carta del Pbro. Pedro de Logroño, de­
·terminan la ,parte principal de Quiroga en este libro que «se ízn· 
pr.i,míó en lia gran Ciudad de México, por mandato d'e Jo.s Rvmos, 
Obispos de la Nue·va España». Lograño escribe al Rey desde Za­
catecas: «Hize yo el prime-ro, y no otro, el Manual de Adultos pa· 
ra bautizar, por orden y nota del obfapo de Michoacán». (34) En la,; 
juntas episcopales, en el Concilio Primero Mexicano y en el Reo:1 
Consejo. al que pertenecía, dejó huella también la actuación de 
Quiroga. En las Juntas, con su «Tratado» sobre la administración 
del Bautismo com·o en la lglesi,a Primitiva, es decir, con las so· 
~emnidades rituales; y con su parec~r sobre el sentido de «ne· 
cesidad urgerite» para la administración del bautismo sin esas 
solemnidades; en el Primer Concilio Mexicano, con su dictal?len 
en favor del Derecho, sobre la administración parroquial de los 

-273-

religiosos y sobre los diezmos; y en el Real Consejo, por su opi­
nión sobre la conservación de las encomiendas. excluídos los 
a:busos. Debe también mencionarse la ayuda que prestó a las 
otras diócesis por medio de los buenos sacerdotes formados en 
el Colegio de San Nicolás. (35), 

Como Iglesia Primitiva quería el señor Quiroga a su Iglesia 
Michoacana. Lleno de gozo y admiración quedó al verla fray To­
ribio Mctolinía. - - «El Provincial de San Francisco, -escribía a 
don Vasco su provisor Juan García,- holqo,se tanto, de la crís­
liandad Y buen orden que halló en el obis¡pado de vuestra seño­
río, qu~ iba dando gracias a Nuestro Señor, diciendo que en to, 
da la Nueva España, entre los naturales, no había la mitad de la 
cristiandad, ni de tres partes una, como er1 la Provincia de M,:­
chuac:án. Y llevaba gran voluntad de comunicarlo con el señor 
visorrev». (36). 
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Mes Y medio antes de morir, y de salida ya ·para la que foe 
pcstrera visita de su obispado; dictó el Sr. Quiroga en Pátzcua­
ro su testamento. (37) Dos ideas llenan su alma como síntesis de s·1,1 
apostólica obra de treinta y cinco años en la Audiencia y en ei 
Episcopado: el Colegio de San Nicolás y los dos hospitales de 
Santa Fe. 

Para el Colegio de San Nicolás es su primer pensamiento; 
~n él está cifrado el porvenir de su diócesis y ligado el de los in• 
dios. Los Hospitales de Santa Fe le conmueven igualmente: son fo 
gforia y la corona de esa cristiandad que él ha fundado. 

Entre los solares que se ti-azaron en Pátzcuaro ya desde 1538. 
parece haber sido uno el destinado para el Colegio de San Ni­
colás Obispo. (38) Hacia 1540 empezó a funcionar ese estableci• 
miento bajo la dirección de un i:_)resbítero clérigo, que era al mis­
mo tiempo que Rector, Lecto!' de Gramática. Los alumnos era:\ 
españoles, americanos y europeos, menores de 20 años: apren­
dían latinidad, lenguas in:iígenas y cánones penitenciales por 
'=Spacio de cuatro años; comían en refectorio común, oyendo 
!;er algún libro piadoso o instructivo; comulgaban .::ada mes, sa• 
nan a la cal!e en grupos y tenían confiada la elección de su 
Rector con ap:-obación y consentimiento del Cabildo de la Ca, 
tedral. Figuraban entre los alumnos también, indios tarascos y 
thichimecas, que venían a aprender la doctrina cristiana y mo­
ral, a enseñarse a leer y escribir, a hablar la lengua castella• 
na, Y a enseñar a su vez, su lengua indígena a los colegiales 
españoles. (39). 

Satisfecho se sentía el vene,able fundador, de su colegio: 
'?~empre después acá (los estudiantes de San NJcolás) loable y 
Uhlmente se han criado, estudiado y ordenado y dado de sí buen 
t:iemplo, e ayudado e servido en nuestra santa Iglesia y Obispa, 
do: muchos otros en Religión, y con mucho fruto y utilidad, como 
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se ha visto e ve cada día po,r la experiencia». (40
) «Habie·ndo suf¡. 

ciente información de ello», (41 ) declaróse el Emper~dor Carlos V 
desde 1543, Patrono del Colegio (42 ) Para 1575 hab1an ya so:lido 
de él, más de 200 sacerdotes, entendidos en lenguas indígenas, 
que tenían a su ocrrgo las parroquias del obispado; otro buen nú­
mero de religiosos, y uno no pequ~ño de s~cerdotes par~ las otras 
diócesis de la Nueva España. As1 lo atestiguan 10 testigos _e~ la 
Información del dicho año de 1576, que se conservaba el original 
en el Archivo de S. Nicolás. (43 ) 10 sacerdotes enumera la Descrip­
ción del Arzobispado de México, que, ordenados por el señor 
Quiroga O ex-alumnos de San Nicolás, pertenecían a esa Arqui-
niócesis. (44). • • 

No es de nuestra incumbencia seguf~ la glori~sa h1stona del 
Colegio, ya al ser confiado a la Compama ~e J:sus o ~n su trc:s 
ladón a Valladolid, ya al completar l,US prumhvas Catedras d6 
Gramática Latina, Moral y Cánones Penitenciales ;ºn las de 
Filosofía. Teología Escolástica y Derecho. Menos aun hablar<!• 
mos de su lamentable deformación posterior. Baste. rec?rdar su 
gloria de hCllher sido, y con honor,_ el. priffl:t:lr Semmano de la 
Nueva España y el Precursor de los Tridentinos. 

Los Hospitales de Santa Fe tienen orígenes y caracteres de 
vivo interés para los modernos, así porque nos hace~ llegar a la11 
intimidades del alma de Quiroga, como por lo que tienen de rea• 
lización de una utopía. 

Admiró Quiroga desde su arribo, la fecundidad exhuberan-
te de la tierra en el Nuevo Mundo, que sustentab~ a los natura• 
les con muy poco o ningún trabaio de ellos; los arboles, «cuyo 
fruto duraba casi todo e•l año, como so~ tunas Y cerez;1s: Y otraf> 
frutas muy sustanciosas y muy extranas y de extran~ sabor Y 
mante•nimiento, (como las anonas y aguacates); el ma1z, de ~ue 
hacen muchos mpnjares el cual na~e do quiera y como quiera 
que Jo echan en unos hoyos que hacen con unas coas de palo, 
sin otro arado y sin labi,air, sobre la yerba la mayo•r parte, aun· 
que después con los palos !º desyerban: otra planta, que ~: 
dice maguey, de la que se visten, calz.an y beben Y hace·n m1 
les y arropes, y les da leña y hace·n sogas Y cuerdas, Y, hasta 
tejas para cubrir los bohíos, y loza en que echan el -mmz que 
muelen, y agujas con que cos.en, y otras ~,osas». (45

]• ·s 
Pero mucho m& !1lamahan la atenc1on de1l Oidor, los m:i, 

mos indios. por su buena simplicidad y voluntad, Y la gra~ e 
humildad y obediencia e increíble paciencia, y por su desc~1~" 
y menosprecio dP; las cosas tan queridas y deseadas Y codic:; 
das de este nuestro revoltoso mundo (de los europeos). «N~ . . , , t d ca se vano, -dice,- sino con mucha razon y causa es e e a alló 
Dama Nuevo Mundo, y eslo .Nuevo Mundo, no porque se h 1 de nuevo, sino porque es gentes y cuasi en todo como fue aque 
de la Edad Primera Y de O~o». (46

). • ó de 
Fue entre estos pensamientos y emociones, cuando habl 

«po•ner y plantar un género de cristianos a las derechas, como 
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Iglesia Primitiva». (47). Bien veía sin em!hargo, los defectos de los 
indios: «viven derramados como animales po,r los campos, sin bue­
na policía, y se crían a esta causa malos, fieros, bestiales y crue­
les, per¡udiciales, inhumanos e igno·rantes, e tiremos entre sí mes• 
nios. y en culto de muchos y diversos dioses y contra la ley no• 
tural y en tiranía de sí mesmos ...... » (48) Pero todo esperaba reme­
diarlo con ia muy buena República de su parecer, que expuso, 
como cada .uno de los Oidores la suya, en carta al Rey, de 
1531. (49) Habíale servido de dechado un libro que admiraba, pu• 
hlícado en Lovaina 15 años antes (1516): (50) el «Libellus vera 
aureus nec minus salutaris quam festivus de optimo Reí publicce 
statu deque nova ínsula Utopía», del canciller inglés Tomás 
Moro. (51). 

* * " 
Fuera de esta afirmación sobre el origen ideológico de la 

República de su parecer, y de unos cuantos rasgos de su organi 
zación social. -insuficientes para reconstruir el todo,- (52) no sa­
bemos hasta qué punto copió QÚiroga en 1531 la República de 
Utopía. 

More concluye su libro diciendo que no puede dar su asen• 
timiento a todas las instituciones de los utopienses, que le ha re• 
!erido el viajero portugués Rafael Hitlodeo, c9mo son: su mane­
ra de pelear, su culto y sus ideas religiosas, y las demás institu• 
ciones, esp?cialmente el fundamento principal de todas ellas, que 
era la vida y sustento en común. (53) Quiroga, por su parte, cree 
imposible la República de su parecer entre nosotros; (54) más aún, 
piensa que la que propone para los indios, está ya menosprecia­
da y olvidada en el Real Consejo. Por esto se empeña de nuevo 
f.ln 1535 por defenderla, y copia largos párrafos de otro libro que 
acaso ha visto al escribir: las Saturniales de Luciano, con su poé­
tica descripción de «aquellas ge11tes que llaman de oro, y de la 
edad dorada de los tiempos de los reinos de Saturno», que él veía 
realizada entre los indios. (55). 

La muy buena República de su parecer nunca la vió realiza• 
cla el Sr. Quiroga. Mientras la discutían en la Corte, él realizaba 
olgo de ella en los Hospitales de Santa Fe, fundados preclsa­
tnente entre 1531 y 1535. «Movido de devoción y compasión, -
decía don Vasco,- de la miseria e incomodidades grandes que 
llctdecen los indios pobres, huérfanos e miserables 'personas, na• 
turales de estas partes, donde por ello, muchos de los de edad 
adulta se vendían a sí mesmos e permitían ser vendidas, e los 
menores e huerlanos eran y son hurtados de los mayores y ven• 
c:J.idos; y otros andan desnudos por los tiánguizes, aguardando 
u comer lo que los puercos dejan; y esto, demás de su de•rrama­
~iento grande y falta de doctrinrr cristiana, v 'Tloral exterior y 
buena policía: fundé y doté a mi costa e de mis propios salarios, 
con el ·favor de Nuestro Señor y de su Majestad del Emperado~ 
3' Rey don Carlos nuestro Señor, -dos hospitales que intitulé de 
Santa Fe». (56). 
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El testamento de Quiroga, completando Las perdidas páginas 
de las OrdencÍ:n.zas de estós Hospitales, (57) y éstas mismas ei, 
lo que subsisten, nos servirán R(Ifa una br,eve descripción de 
fos Hospitales de Santa Fe, que son, entre todas las obras qul. 
rogueanas, las que han congregado en su tomo, mayor núme. 
ro de admiradores de todos tos partidos, pero que se han pres. 
lado a desviadas interpretaciones. 

Los Hospitales de Santa Fe son «para sustentación y doctrina, 
asf espiritual, como moral exterior y buena policía de indios po­
bres e miserables personas, pupilos, viudas, huérfanos y mes­
tizos, que dicen mataran sus madres por no los poder criar, por 
su grande pobrez.a y miseria». (58). 

Como edificio central tienen una: capilla, abierta por los la­
dos. Dos construcciones la flanquean: la sala grande para enfer­
mos contagiosos y la de los no contagiosos. Al90 apartadas le­
vcmtanse en todas direcciones, las casas de los pobres pertene­
cientes al Hospital. Otras casas hay en las estancias, para las 
familias rústicas. (59). 

Los bienes de los Hospitales, -tierras, estancias, granje• 
rfas, ganados, mollinos, batanes, te1ares,-producen sus frutos 
por el trabajo die todos, y son para beneHcio de todos, pero se re­
parten no en partes iguales, sino proporcionales a las necesida­
des de cada uno y de su famHia, de manera que ninguno pa, 
dezca necesidad. Las huertas que tiene cada casa, sirven con sua 
productos, como ayuda de costa, además de lo común. (60). 

* * * 
Los moradores de los Hospitales están organizados en sus 

grupos naturales de familias del mismo origen, y como cada fo. 
milia comprende más de dos gene,raciones, tiene como jefe a 
1.mo de los padres de familia, elegido por 3 o 6 años. Al frente 
de todas las familias está un Ayuntamiento compuesto de 3 Ó 
4 regidores, r~novados por elección cada año, y un Principal 
que dura 3 ó 6 años. Toca al P,.rincipal designar los oficiales da 
los diversos oficios, y señalar las tandas de familias que han de 
ir o volver de las estancias rústicas. Ellos también han de dirt· 
mir llana y amigablemente las quejas y pleitos de los moradores, 
que deben ser todos hermanos en Jesucristo con vínculo de Prl,' 
y caridad. Sobre todos los indios está finalmente el Rector, ele· 
rigo virtuoso, hábil, suficiente lengua, prudente y aficionado a 
los HospitCllles, el cual es nombrado por el Rector de S. Nicolás (&l), 

Todos los indios de Santa 1-'e visten decentemente, sin lo9 

extremos del lujo o del desaliño. (62) Todos trabajan en el cantP0 

6 horas al día: los niños van dos veces por semana, sacándolo9 

d · ·· d las la· EIUS maestros, y a manera e 1uego y regoc110,_ apren en . . 
5 bores agrícolas. El resto del día ha de emplearse en otros oficio · 

1'odos aprenden la doctrina cristiana, que se les lee, declara 1 
enseña, así a grandes como a pequeños, para lo cual tiene~~ 
brado número de ejemplares de la que hizo imprimir en Se 
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el generoso Fundador, reproducción de una hecha en Roma, muy 
útil Y aprobada por el Papa. Todos van a misa los domingos, y 
Elntre semana, cuando la hay. ,,63), 

Esa vida concertadq, en que han desaparecido las miserias 
del indio: indigencia, ociosidad, ignorancia, errores, extrema in 
cultura; en :la que no se vien la soberbia, codicia y ambición de 
los españoles; en la que s·e conservan Ja buena simp4icidad, ohe• 
a.iencia, humildad y po~ codicia .de:l Nuevo Mundo; (64) todo ello, 
iluminado y conso[idado por la Satnta Fe y :la Gracia de Cristo: 
es ya no un parece·r propwesto al Consejo de Indias, sino que e~ 
Oidor ensayó prácticamente y el Obispo anhela perpetuar poi 
sus ordenanzas y su Testamento. 

• * • 
Hasta qué grado hayan sido cumplidos todas Jas Ordenan­

zas, no lo sabemos. Moreno, e4 biógrafo de Quiroga, dice de 
ellas, -sin duda, exageradamente,- que quedaron en borra ­
dor, sin haberse puesto en observ,ancia. (65). D. Vasco dej,a enten• 
der en su Testamento que las Ordenanzas se observaban, aun• 
que no tan cumplida y perfectamente como su letra requería. 
manda se guarden y cumplan sin permitirse innovación, y urge 
a ello animado «con e•I fruto y buen ejemplo que de los dos hos­
pitales se ha seguido ys igue», (66 ) Los indios de Santa Fe gozaban 
todavía en los tiempos de Moreno (fines del siglo XVIII), de una 
comodidad grave apr&ciada en todos sus elementos, de distancia, 
obispado de Michoacán; acudían con 300 ducados al Colegio d6 
San Nicolc:Ís, como lo dispuso Quiroga, y, llenos de gratitud a su 
Fundador, prestaban su servicio al Colegio, sin que nadie se lo 
hubiese mandado: cada semanC11 venía uno a San Nicolás, sin 
que faltase día, ni hubiese en el pueblo, quien se exceptuase por 
:más condecorado que fuese. (67). 

El P. agustino Alfonso Borja halló muy instruídos en la doe • 
trina cristiana a los indios de Santa Fe de México, los preparó 
para la perfección evangélica, y no creyó necesario permane­
cer más entre ellos. (68). 

La utopía quirogueana reducida al mundo real, fueron soloi; 
dos hospitales. En la cumbre de su vida no habla ya Quiroga. 
de su República para todos los indios, no la quiere ni para todos 
los tarascos, ni siquiera para todos los hospitales: las Ordenan-
2as, repite siempre, son para fos Hospitales de Santa Fe. (69) Por 
reiteradas leyes de Indias poseían los pueblos y comunidades 
b1dígenas, tierras comunales (como los indios santafidenses): 
tna~ nunca llegaron, ni a la sombra de Quiroga, a la perfección 
d; estos: les faltaba la pureza de vida cristiatna en un solo cora . 20n Y una sola alma, que sólo un pequeño núcleo, selecto y bien 
hultiv_ado, puede tener. Con sus dos _Hospitales de Santa Fe, no• 
le e1emplo para infieles y cristianos, indios y españoles, mue­

re contento el Apóstol de México y Michoacán. 

• • • 
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Un miércoles 14 de marzo de 1565, dejó este mundo don 
Vasco de Quiroga. Sus restos mo·rtales se han reducido a Varic:a 
piezas del esqueleto. Pero el recuerdo de aquel viejecito venera, 
ble, apoyado en un bastón, de alma ete~amente joven, que ilu, 
minaba y alegraba con su Fe y su Amor de Dios: subsiste en todo 
f.11 pueblo michoacano. Ese retrato, que en forma de recuerdo 
tradicional. guarda c1ctda uno en su memoria, es más vivo en fos 
indios, que sintieron renovárseles la vida con las ideas y los 
sentimientos y la gracia del cristianismo, que les infundió su 
obispo, tata Vasco. 

José Bravo Uqcttte, S. J. 

(14) - '' Amojonamiento e limitación de los Obispos de México. 
Guaxaca, Mlchoacán y GuazacuaJco ' ' en ''Descrip. del Arz . de México, he­
cha en 1570" . México 1897 . págs . 34-35 . 

(15) - Cuevas: Hit. Igle. en México, I, 347 .. Carlos V . Toledo, 20 
fb. 1534). 

(16) - Cuevas: I. cap. XVI del lib. I. 
(17) - Icazbalceta: Biografía de Zumárraga, caps. X y XII. 
(18) - Cf, León, pág . 52 y MOTeno, cap. IX del lib. II , 
fl9) - Icazbalceta, o. c. cap. XII, v. g. 
<20) - Información hecha a pedimento del obispo (de Michoacán) pa,. 

ra <:me conste del mal asiento y disposición del lugar donde estaba la 
iglesia .primera y que conste de no contrario en Pátzcuaro. En León, o , c. 
págs. 210-215, especialmente n . 7. La posesión que se tomó en Pátzcuaro 
para la traslación de la Iglesia. Ib . págs. 173-9. 

(21) - Moreno. pág. 47. - Según ot.ros, es Ji verso el significado: 
véase por ejemplo. Romero Flores: Geografía del Estado de Michoac~n, 
pág . 170. M_éxico, 1931. 

(22) - Ramirez, S. J., Francisco: Del principio y fundación de este 
Ool~gio de Michoacán. (Escrita hacia 1600). Hay dos ediciones: 1903, del 
Dr. León que le puso el título de Hist. del Colegio' de Pátzcuaro; y 193i} 
del Boletín del Archivo General · de la Nar:ión que declaró desconocerse su 
autor v fecha (aunque lo rectificó en número posterior) , Citamos esta 
edic . pá.g. 27, t. X, n. l, 

(23) - - Véase nota 20. 
(24) - · Moreno, caps . VIII-XI y XV. 
(2ú ) - El Testamento, sn Leóu, e>. c. l)ágs 75-J.03. Nuestra cita e,1 

ta pág. 81. · 
(26) - Robert Picard: Conquete Spirituelle du Mexique, Lib. II, e, 

c. I . pág. 163 . 
(27) - Le cédula, 26 jn . 1534, en Moreno pág. 139. 
(28) - Las 27 parroquias enumeradas en ''Relación de los Obispados da 

Tlaxcala, Michoacán, Oaxa_ca y otros lugares en el siglo XVI", Méx 1!104, 
págs. 30-49, son las siguientes : Pátzcuaro, Chocándira, Ario, Comanja, Sivina, 
Naranja, Istapa. Cirosto, Indaparapeo, Toricato, Xabo y Teremendo, Arimao, 
Qhocándiro Tin~fündín, Ixtlán, Chilchota, Tazazalca, Taymeo, Maroatío, Tü· 
zantla, Cuzamala, Sirándaro, Cúseo (Cutzio, junto a Huetamo), Huacana, PU· 
ru.ándiro, Pungarabato, Xarapen. - Las 19 doctrinas de religiosos, según la 
misma relación, l. c., eran: de '' los Fran·ciscanos'' : Zinzonza, Erongarícuaro, 
Uruapan Ta.nc' taro, Tarímbaro Acán:i]>aro, Cinapécuaro, Taximaroa, Xiq~il.· 
pan, Peribán, Tarecuato (11); de los . Agu.~tinos'': Cuiseo, Santiago, orira.· 
púndaro, Tacámbaro, Tiripetío, Matalcingo, Xacona, Ucareo, Huango. 

(29) - Moreno, pág. 72. 
(30) - Relación de los Obispados de Tlaxca!,¡t, Michoacán, Oaxaca. 

pág. 55 . 
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(31) - Moreno, pág. 140 . León pág. 62 . José Guadalupe Romero: "No­
ticias para formar la Historia y la Estadística del Obispado de Michoa­
cá.n". México, 1862, pág . 84, añade Santa Clara del Cobre . 

(32) - En León, pág . 51. 
(33) - Moreno, pág. 72. 
(34) - León, Págs . 132-134. - IcazbaJceta: Biograf1a de Zumárraga.. 

pág. 299-305. - Los dísticos dicen, refiriéndose a Quiroga: - Simpliciter 
docteque _dedit modo "Vascus" acutns - Addo, "Quiroga", meus pr:esw 
abunde pms .. . 

(35) - Moreno, págs. 41 y 127; León. págs. 33 y sigs . y 6:s y sigs, ; Ica.?l 
balceta, o. c. págs. Í55 Y. sigs. · 

(36) - En León, pág . 227 . 
(37) - En León, págs . 75-103 . 
(38) - Véase: "La posesión que se tomó en Pátcuaro para -la trasla-

ción de la Iglesia" , en León, Págs . 173-179, y la pág. 178. 
(39) - Moreno, pág. 51 y el Testamento, principalmente págs. 75-83. 
(40) - Testamento, pág. 76. 
(41) - Testall!ento, pág. 76. 
(42) - La célula, 1 mayo 1543, en Moreno, p_ág. 57-8. 
(43) - Moreno, pág. 5_4-55. 
(44) - Descripción del Arzobispado de México hecha en 1570. Méxioo 

1897. Indicaremos las págs. entre paréntesis. Los ord•enados por don Vasco 
¡¡,llí mencionados son : Pedro Hernández (340) 1539 y 1541; Juan Gutiérrez 
(357) 1539, 1543, 1544 y 1547 (26 marzo); Francisco Manjarrés (343) 1545; 
Francisco de la Cerda (359) 15_47 (25 y 26 marzo); ~lchor López (337) 
1559; Pedro Felipe (332) 1562 y 1566 (8 junio); así está; Martín Breva (358, 
1562; Ro'drigo Ponce (358) 1562; Juan d!l Sepúlveda (360) 1564; Juan Bauti3-
ta. Mexía (375) "siendo colegial de aquel colegio de Sant Niculás" 1564. 

Con los anteriores datos, queda refutada. la acusación de Fr. Francisco 
de Mena (León, p. 57), de que Quiroga ''nunca/' hizo órdenes. 

( 45) . - '' Información en Derecho sobre algunas provincias del Real Con­
sejo de Indias", nublicada en Colecc. de Docs. Inédts. del Arch. de In­
dias, X,_ 333-513, enumerada por el Dr. León, o. c. pág. 132 VII, entre las 
obras de Quiroga , Silvio A. Zavala en La Utopía de Tomás Moro en la 
Nueva España, México 1937, publicó largos párrafos de ella, que serán los 
que citaremos. " El más original se conserva actua,lmente en la Bibl. Nac. 
de Madrid, n. 7360; se halla p•.1blicado en la Colecc. de Docs. Inédts. dei 
Arch. de Indias. . . pero con omisión de ad.gunas notas marginales, que so.11 
:i veces de gran importancia", Zavala . 

( 46) - En Zavala, p. 22, nota 26 . - Nuestra cita, pág , 20-21. 
(47) - Carta M Cons . de Indias, Temistlán (México) 14 de a,gosto 1531, 

en Zavala, pág. 4 , · 
(48) - En Zavala, pág. 22, n. 29. 
(49) - Zavala, pág. 5. 
150) - En Zavala, pág. 18, nota 21. 
(51) - Sir Thomas More fue canontzado por Pio XI el 19 de mayo de 

1935. - De su célebre libro se hicierorn 16 ediciones latinas en el siglo XVI. 
La primera traducción del latín, fue la aJeman:;:, (1524), siguieron dos tra,. 
ducciones italianas con 6 ediciones (1548-1553L luego dos ediciones de la 
traducción francesa (1550-1559), después 3 ediciones de la versión inglesa 
(1551-1597), a continuación vinieron 2 ediciones de la traducción holandesa 
(1553-1562) . Las versiones españolas fµeron: la de Medinilla y Porres (An­
tonio) con prólogo de Quevedo (1637), reeditada en 1790 y 1805; y la de 
Ramón Esquerra, Barcelona, Apolo, 1937, que es la que conocemos. - Hay 
también una traducción catalana (1912) y una francesa moderna de Víctor 
Stouvenel; Thomas Morus, L'Utopie,. París, Colect. Scripta manent, s. f. 

(52) - Véanse en la n . 36 pág . 24 de Zavala. Los da Quiroga en su 
Información de 1535 , 

(53) - He aquí la conclusión de la Utop.1a: 
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"Cuando Rafael hubo :i,cabado de hablar, recordé muchos detalles que 
me habían parecido absurdos en las leyes y costumbres de aquel pueblo. n.o 
sólo su manera de guerrear, su culto y sus ideas religiosas y las demás insti­
tuciones. sino también especialmente el fundamento principal de todas ellas: 
la vida y sustento en común, sin ninguna circulación de moneda, lo cual des­
truye toda la nobleza, magnificencia, esplendor y majestad, que, según la 
opinión pública, constituyen el ornamento y el honor de las Repúblicas. Mai; 
como conocí que el narrador e3taba cansado, y no sabía si aceptaría fácU. 
mente ser contradicho, recordando que había reprendido a otros por hacerio. 
r.cprochándoles que temían pasar por necios si no hallaban argumentos que 
oponer a las ideas ajenas; alabá'.!!:dole su discurso y las instituciones utópicas, 
toméle de la ma.no y llevéle a cenar, pensa.ndo que en otra ocasión tendnamo, 
tiem,po de meditar acerca de aquellos J!roblemas y de discutirlos juntos, deta. 
lladamente. ¡Quiera Dios que esto acontezca pronto! · 

''Entre tanto y_ aunque no !)Uedo dar mi a.sentimiento a todo lo que dijo 
Rafael, eruditísimo y gran conocedor de las cosas humanas, confesaré :U,· 
cilmente que hay en la República de Utopía, muchas· cosas que desaría ver en 
uuestras ciudades .. Cosa que má,s deseo que espero''. (Traduc, de Esquerra) . 

(64) - V. gr. pág. 20: "En nosotros estas semejantes cosas y costum 
bres, por nuestra gran soberbia y desenfrenada codicia y desmedida aml>i 
ción parezcan ser imposibles' ', y pág. 22, nota 26: ' 'en éstos sea fácil l; 
que en nosotros sería imposible . - El Sr. Zavala olvida esta afirmación 
repetida de d'!n Vasco, al concluir, pág 16: "m;1,5 el esfuerzo de don Vasco, 
no debe olvidarse, tenía por objeto crear la humani~ad mejor anhelada: ' • ¿se­
remos 10s americanos los justos y pac¡fit.:os ntopienses del ideal renacentis-
ta?" - (Subrayamos nosotros). · 

(66) - En ZavaJa pág. 19, nota 22. 
(66) - Testamento, pág . 83-84. 
(67) - Las Ordenanzas fueron publicadas poJ Moreno en :Fragmentos 

de la vida y virtudes . . . como Apédice. - Hay nueva edición también co­
mo Apéndice, en la Organización Social de los Tarascos de Antonio Arria. 
ga, Morelia . 1988. 

(68) - Testamento, pág. 84 . 
(69) - Ordenanzas, (edic de Moreno), pág. 25 . 
(60) - Testamento, pág. 86. - Ordenazas, 4-5. 
(61) - Orden . 19-22 . Testam . 91, 85 . 
(62) - Oden . l'/ . 
(63) - Orden. 4, 2. Testam . 89. 
(64) - Orden . 6-7 . 
(66) - Orden Prólogo del Autor de la Vida. 
l ti6) - Testam . pág. 86_. 96, etc - En la Informac. de 1636 dice QUl 

roga: "Aprovecholes mucho la ida que allí fuí (a Michoacán), y el pueblo 
hospital de Santa Fe que yo allí dejé comenzado, al cual ha dado a lH:>~ 
taJ. acrecentamiento de cristiandad, que en la verdad no parece obra d1 
homores, sino de solo ·él como yo creo cierto que lo es, pues que él solo lo 
suStenta maravillosamente, y aquello pienso que es gran parte de la bondad 
no creída ni pensada, antes muy desconfiada de la gente de aquella tierra'·· 
- En Zavala, pág. 26, nota 4f¡ 

(67) - Moreno, 16, 220 . 
(68) - Moreno, 22. - La actual Santa Fe, D,. F ., conserva un peque­

ño núcleo de familias herederas de las tradiciones quiroigeanas . El Sr 
Albino García, miembro de una de ellas, tuvo la bondad de enviarnos una 
Usta de dichas famlias, cuyos apellidos consignaremos: Díaz, Rodríguez, ita· 
mirez, Cervántes, Jiménez, García, Roldán, Ortiz, Manjarrez y Mediha . - La 
calle pricipal y una escuela oficial llevan el nombre de Vasco de Quiroga 

(:¡9) - Testamento passim, especialmente pág. 100. - Quiroga, 1 • e; ' 

110 menciona sino un Hospital de · Santa Fe en Michoacán "eil de mechuacán" · 
León, p . 61, y J . G . Romero, p . 116, cuenta también el de Sta . Fe del B10 

1 ....... ··•····• ...................................................... ........................................ ...... . 1 

CHRISTUS Y 
VIDA CONTEMPORANEA 

Son dos Revis~as hermanas, que pueden y deben llegar junt'.ls a 
1~ . mesa ~e estudio _ del Sacerdote. Ambas tienen la misma direc­
c10n_, el mismo criterio, idéntico fin de cultura vulgarizada, tan con­
veniente y necesaria en la vida sacerdotal. 

La dife~~n~ia está en la materia La de "CHRISTUS" es pura.­
mente ecles1astica. La de "VIDA CONTEMPORANEA" es prof 
na y complemento de la primera . a-

. Lo profano de ''VIDA CONTEMPORANEA'' comprende la h1s­
tona. actual_ 1~acional y universal: los principios y las aplicaciones de 
1a vida pollt1ca, social, económica, científica y literaria . 

El mundo vive de ideas. Progresa con las verdadesras y buena .; 
Y s?fre o se destruye con las falsas y malas . La revelación la filo­
sof1a Y la historia disciernen las unas de las· otras, las apru~ba o las 
co~denan. Así " VIDA CONTEMPORANEA" quiere cumplir una par­
tec1ta de esa Misión . 

Y puede ser útil a todas las personas (y son muchas) que se preo­
cupan hoy por los problemas ideológicos y prácticos de la vida pú­
blica Y privada de nuestros tiempos tan · inquieto; y en contínu·~ 
ebullición. 

"VIDA CON1:"EMPORANEA'' en el plan y en el fin que se pro. 
pone, es algo nuevo entre las publicaciones periódicas mexicanas . 

El Sacerdote, que en medio del pueblo cristiano tiene una multi­
forme misión de dirección y de cultura, debería co~ocer la Revista: 
propagarla entre los seglares; y colaborar el!. e:lla, en lo posible, con 
articulos personales. Se puede decir, que "VIDA CONTEMPORANEA', 
está escrita para los Sacerdotes y que debería estar escrita por l()~ 
Sacerdotes . 

Para que la Revista sea cuanto antes conocida de todos, la po­
nemos a disposición de todos. EL SACERDOTE QUE DESEE RE­
CIBIR ~ratis,, "VIDA CONTEMPORANEA" por un bimestre; es de• 
cir, 4 números suces,i.vos, escriba cuanto antes a la Administración: 
Apartado 2181. - México, D . F . 

José C. Taurino Rovey. 

VIDA CONTEMPORANBA 

Historia - Filosofía . Sociología • Ciencias . Letras . 
40 páginas - Quincenal - Sale el 10 y 26 de cada mes. 

Suscripción anual $ 6.00 ó Dlls. 1,60 . 
Apartado 2181 . - México, D. F. 

·····················································································································: 
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1 NOTAS OOCTRtr AL~ 

m'J.4al 
9). - Adiumenta Confessarii. - Mucho le pueden ayudar. 
A) - El libro «Ego te absolvo», por Charriere (editor: Cas­

term.an; 66 Rue Bonaparte, Paris). 
Lo: diversidad de kr materia que presenta sobre la confesión 

le indica olaramente, pues trata: del poder sacerdotal, de la 
naturaleza de la penitencia, de la penitencia cristiana, de María 
como educadora de la penitencia; de algunas practicas de p~­
nitencia en la vida del sacerdo_te dado al santo ministerio deJ 
c.onfesonario, del sacerdote penitente y su confesor, de la certeza 
moral del sacerdote como juez, de una falsa idea sobre la inte• 
gridad de la confesión, del uso y . abuso de la dirección espirituai, 
de Ja s,a:tisfacción saludable, del sacramento de la penitencia y 
la acción católica. 

B) - Sobre la educación de la pureza en los jóvenes, el ex­
celente manual que acaba de publicar el P. M. Rigaux, S. J.: 
«Equipement moral des jeunes; la formation a la pureté». t. I, 
Este tomo se ve de venta e11 la librería «Oriental», calle de Ta• 
cuba 53, México, D. F. No sé si S9 encuentra también en la mis-
ma librería e•l t . . 2, publicado por la editoria1l «Spes»: «Aux pa­

rents et aux educa-teurs». Esta obra tiene el mérito de haber reu• 
nido en un solo conjunto, lo referente a la educación moral y cris· 
tierna en ma-teria de pureza. 

10). - Tengo una parroquia a la cual pertenecen tres pue• 
'bJo.s distantes de ella, respectivamente, 4, 6 y 12 kilómetros. ¿Po­
dré decirles que• dada esa distancia no están obligados a venít a 
la mis.a de la parroquia cuando yo no, puedo ir a ellos, los días 
de precepto? Es de advertir que algunos de sus habitantes sin 
dificultad caminan 8, 1 O y aún más kilómetros, para qa:nar die,z 
o quince centavos más que po,r acá, en la venta de sus pollos y 
legumbres. En el pueblo que dista 12 kilómetros hay un señoI 
que tiene automóvil en el que v.a con frecuencia a la ciudad ve· 
cina pasando por aquí; t;rcá llega en 15 minutos, 

Es indudable que bajo el punto de vista pas.tora1, es conve· 
niente urgir, aun a los daramente no obligados por la distan.cía. 
que asistan a la misa de su parroquia para honrar a Dios y to­
mentar en ellos la vida cristiana, haciéndoles que tomen empe· 
ño en ello, por Jo menos tanto. cuanto lo toman por vender sua 
pollos y legumbres. 

En cuanto a la determinación exacta de la obligación, crea 
que deberíamos cambiar algo las tradicionales reglas que dan 
los moralistas, por lo menos, respecto a los que tienen automó• 
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vil, por lo que en seguida se dirá. Dicen los moro:listas que, su" 
poniendo que hay buenos caminos y buen tiempo, no están ol>li• 
gados a oír la misa de precepto aun los sanos que tardarían en 
su camino a pie una hora y cuarto. A paso moderado, en buen 
camino, se anda un kilómetro en 15 minutos más o menos; luego 
en hora y cuarto, serán cinco kilómetros, los requeridos para no 
estar obligados a ir a la misa qe precepto. Para los que tienen 
vehículo dicen los moralistas que se requiere más de doble dis• 
tancia que para Jos peatones. 

En esta suposición, quien distara 12 kilómetros de la parro• 
quia, no estaría obligado a ir a misa a dicha parroquia aunque 
(uviera vehículo. Pero si este vehículo es automóvil que pudiera 
midar en camino buen.o con la velocidad de 60 kilómetros po.: 
hora, recorrería en 12 minutos esos 12 kilómetros. Ahora, ¿cree 
usted que pudiendo l!legar a su parroquia en 12 minutos en auto. 
€stá dispensado de ir por _no querer usar su automóvil? No lo 
creo; porque este m~o de locomoción ya no es extraordinario, 
gasta poqufoimo en los 12 kilómetros y es muy corto el tiempo 
empleado en recorrerlos. Por eso digo que habría que separarse 
de la regla a:dmitida por los moralistas por estar hecha en tiem• 
po en que no había esta facilidad de comunicaciones. 

Como estas reglas no son matemáticas, hay que seguir más 
bien el principio general, de que sólo un impedimento serio o in­
comodidad que no disfrutaban q_tros pueblos, dentro ni fuera del 
edad, circunstancias...... dispensa de la obligación de la misa de 
precep~o. Nuestro corresponsal. pues, no decida en esta ·materia 
sino después de conferir con sus hermanos en el ministerio que 
conocen las costumbres de la región, y apele más bien a la ge, 
nerosidad de los fieles que al miedo del pecado mortal. 

11 ). - Po,r qué se dice que todos los fieles estamos obliga, 
rJ.o.s po,r derecho natural y divino a dar algún tr'ibuto a la lqlesi~? 

Responder a esto, propiamente no toca ail moralista, pero 
responderemos por ser ello, complemento de casos mora,les que 
se exponen en esta Revista. 

Decimos, pues, que esta obligación está fundada en la ley 
natural y en la divina. En efecto: - A) • La ley natural exige el 
sostenimiento del personal de la Iglesia; porque el sacerdote es 
«ordenado para las cosas que pertenecen a Dios» (Hebr. VI, li, 
v. g. servicio de-1 culto, cuidado de las almas, sacramentos ...... De 
aquí que se le impida dedicarse al comercio; sin embargo, debe 
vivir. Un magistrado, aunque te!l_ga medios para vivir, puede le 
galmente aceptar honorarios; «el trabajador mereoe que se le 
retribuy,a» (Luc. X, 7). El sacerdote sacrifita su tiempo, sus fuer-
2as, su salud y aun la vida por las almas; luego es de simple • 
iusticia que los fieles ayuden al sostenimiento de los ministros 
del altar. 

Además: la ley natural nos impone el deber de procurar que 
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Dios sea debidamente honrado. Para ello hace falta culto públi­
co digno; éste no se obtiene sin las cosas necesarias a dicho culto, 
como Iglesias, ornamentos. luz ...... ; no se obtiene sin ministros 
oue se hayan preparado debidamente en los seminarios, sin 
fieles que hayan sido debidamente instruídos en la religión por 
~aastros competentes ..... . Hace falta además extender este culto 
y honra de Dios, aumentando el número de sus ministros, el de 
iglesias y centros de salvación. Todo esto, como se ve, necesita 
la ayuda y socorro de los fieles. 

El hombre todo lo ha recibido de Dios; luego es justo que 
muestre su agradecimiento ofreciéndole si quiera parte de lo 
recibido para que sea debidamente honrado. 

. Finalmente, la Iglesia es una sociedad cuyos miembros son 
todos los fieles, y en toda sociedad, los miembros deben contri 
buir a los gastos de dicha sociedad. 

B) • Esta obligación se funda también en la ley divina: En 
la Antigua Ley, los Levitas elegidos para el servicio de Dios, 
por mandato del mismo Dios, debían ser sostenidos por las de• 
más tribus (Num. XVIII, 21). 

En la N°iieva Ley se nos indica este deber varias veces, v. 9-
por San Pablo que nos _mee: «Si nosotros hemos sembrado bienes 
espirituales entre vosotros, _¿será mucho que recojamos de vues-
tros bien-es temporia~es?» (1 Cor •. IX, 11). . 

«¿No sabéis q_ue los que sirven en el templo se man!i~nen de 
lo que e,s del templo, y que los que sirven al altar p~rt1c1pan de 
las ofrendas?» (lbid. 13). 

En el verso siguiente nos pone daramente el precepto de 
Cristo, diciendo: «Dejó ordenado el Señor que los que predica,1 
eJ Evangelio, vivan del Evangelio•», 

Cristo dijo a sus Apóstoles cuando les confió la misión de 
evangelizar: «No llevéis ni oro, ni plata, ni dinero ,alguno en vues-
tro bolsillo ...... porque el que trabaja merece que Jo sustenten». 
(Mat. X, 9, 10). 

Con esto, quedan expuestas algunas de las razones que mues­
tran ser de derecho natural y divino, la o~ligación para todos 
íos fieles, de dar crlgún tributo a la Iglesia, ya sea con los diez· 
mos, ya de otra manera. 

Luis Vega,$. J. 

Hremano: 
Si a Ud. le .sobran INTENCIONES de Misas, mánde­

noslas, y si le fal,tan, pídanoslas. Así nos podremos ayudar to­
dos. Sólo suplico que sean SIN DIA FIJO. 
José A. Romero, S. J. - Apartado 2181. - Donceles 99-A. 

MEXICO, D. F. 
p-====:=-,====~==================== 
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./fució.n eató..eiea 

LA ACCION CATOLICA Y LA POLITICA 

Ningún punto presenta mayor dificultad en el estudio de la 
Acción Católica, que el que mira a las relaciones de la misma 
con la política; punto difícil, pues tiene por. base el problema de 
los puntos de contacto existentes entre dos sociedades perfectas, 
la Iglesia y el Estado, entre las cuales debe haber lógicamente 
una diferenda esencia,!, diferencia que de ningún modo indica 
separación, ya que los mismos individuos integran una y otra 
aociedad; ya que la personalidad del individuo no puede des­
doblarse ni multiplicarse, de modo· que uno sea el hombre en 
sus relaciones sociales, el hombre público, y otro el hombre en 
sus relaciones individuales, el hombre privado. 

POLITICA: 

Conviene puntualizar el sentido de est,a palabra, para evitar 
confusiones. Si se toma en su sentido propio y esencicrl, significa 
la ciencia y el arte de realizar el bien común por todos los me­
dios posibles: leyes, instituciones, etc., con tal que se conforme 
con los principios cristianos. Por tanto, todo aquello que favorez­
ca la prosperidad pública, el verdadet o progreso, el bienestar 
social, que no es en último término _sino el nuevo precepto de 
Cristo, el precepto de la caridad, to~o esto será política en su 
sentido propio, esencial, inmutable. Según esto, es evidente que 
la Acción Católica no puede ser indiferente a dicha política, pues 
nadie puede ser indiferente al bien de la sociedad, porque nadie 
está exento de la universal ley de la caridad. 

Este bien común por el que todos debemos preocupamos, 
se lleva a la práctica, se cristaliza, digámoslo así, en realidades 
C'Oncretas, mediante la legislación de los estados, legislación en 
la que todo ciudadano debe influir según la medida de sus fuer­
zas. Aquí tenemos ya una nueva acepción de la palabra polí­
tica: indica los medios concretos empleados por los ciudadanos 
pnra cooperar a la elaboración de las leyes que han de regir a la 
nación. Esta cooperación es contingente, pues si todos los indi­
viduos tienen puesta la mira en el bien común, para la conse­
cución del mismo, pueden excogitarse una infinidad de m!:ldios, 
según las distinta~ formas de gobierno, de los cuales medios, los 
que al uno parecen aptos, al otro le parecen del todo inepto;;, 
dados los diferentes intereses particulares y ios diversos intere• 
ses de clase. Para favorecer estos intereses comunes a det-ermi• 
nada clase de ciudadanos, y para solucionar sus ptobl~mas, es­
tos forman distintas agrupaciones, que es lo que se llama parti­
aos políticos. He aquí el sentido actua~ y contingente de la pala· 
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bra política, el que expresa, no la ciencia y el arte de realizar 
el bien común, sino el medio concreto que nos lleva a la renliza­
dón del mismo: medios diferentes, repito, según los diversos par, 
tidos, medios que a las veces e-stán en pugna con los principios 
de la Iglesia, a las veces no le son contrarios, más aún, a la". ve­
ces suelen inspirarse en lns mismos principios. Es claro que no 
se trata aquí de _investigar qué relaciones pueda haber entre la 
Acción Católica y los partidos que están en pugna abierta con 
los principios de la Moral y del Dogma, pues seria insensatez 
investigarlo. Hab'1o aquí de los partidos a los que, sin faltar a 
su conciencia, puéden pertenecer 11.bremente los católicos, esto 
es, a los partidos que no se basan en principios opuestos a la 
Religión. Tampoco l,a Acción Católica podrá ser indiferente a los 
partidos que aplican en diverso grado los principios católicos. 

DISTINC!ON QUE HA Y ENTRE LA ACCION CATOLICA 
Y LOS PARTIDOS POLITICOS 

Aunque en realidad se diera un partido político ideal que 
exactamente se conformara con lus principios católicos, aún ha­
bría una diferencia radical, esencial, entre tal partido y la Ac­
ción Ccrtólica. El que dicho partido esté basado en principios ne• 
tcunente cristianos, no hará que su fin primario y principal :no 
sea el procurar el bienestar material de los ciudadanos; este fin 
le es de tal manera esencial, que si llega a faltar, por consecuen• 
cia lógica dejará de existir tal partido. Cierto que la Acción Ca· 
tólica no se desinteresa del bie11estar material y de ella se pue• 
de decir con toda verdad, lo que S. S. León XIII dice de la Iglesia 
en su Encíclica «lmmortale Dei», que ,aunque el fin de la lgles:a 
son los bienes eternos, de tal manera procura los temporale;::, 
que no parece sino que, para éstos ha sido instituída. Pero el 
fin primario, esencial, de la Acción Católica, no puede ser sino 
el mismo fin de la lgJesia, porque es la participación de los se· 
glares en el apostolado jerárquico; y de este modo es netamente 
espiritual. 

He aquí la primera diferencia, profunda y esencial, entre 
!os partidos políticos y la Acción Católica. 

E,l sentido en que se ha tomado la palabra política, es en el 
actual contingente. Que muchos son los problemas sociales: que 
cada uno de eUos admite variadas y legítimas soluciones; que 
múltiples son los medios por los que se puede alcanzar el bien· 
estar social, a nadie se le ocuUa. Es sin embargo ajeno al campo 
de fo Acición Católica, so1ucionar tales problemas, apoyar con 
su autoridad solucions,s discutiMes, indicar los medios más ap· 
tos para alcanzar el bienestar social. 

He aquí una nueva distinción manifiesta entre la Acción 
Católica y los partidos políticos. 

Au!lque entre la política y la Acción Católica existe perfec· 
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ta distinción, ,aunq!,le ésta se halia «fuera y sobre todo partido P-O· 
lítico», de ningún modo se puede conduir de aquÍ, que debe ha • 
ber entre e~las, comp'leta separación, sino que, como se ha hecho 
notar, hay entre ambas, ciertos puntos de contacto, puntos de 
mayor o menor importancia, según ,consideremos la política en 
su sentido propio y •esencial o en un sentido contingente. 

Que la Aoción Oatólica colabore de un modo importantísimo 
con la política en el sentido estricto, es evidente; pues ella, es­
parciendo profusamente los priQcipios cristianos a los que debe 
ajustarse la vida de1l individuo y de la familia, prepara la base 
en que debe apoyiarse toldo partido honesto, todo régimen que 
verdaderamente promueva el ibien común. 

* * * 
Pasemos al sentido concreto: en toda nac1on encontrcnnos 

problemas de actualidad, en cuya solución deben interesarse los 
gobiernos, los partidos, Jos sociólogos: problema,s como la cues­
tión obrera, ila cuestión escolar; ¡;:¡roblemas que no podrán tener 
una solución recta, si se hacen a un iado los principios de la 
mora,l social cristiana. 

Ante tales problemas, no han podido permanecer indiferen• 
tes ios Soberanos Pontífices, han levantado su voz y han entrado 
de Heno en •las cuestiones sbcicrles. Cumpliendo así su misión di­
,,ina de enseñar, muestran e'1 camino luminoso de los principios 
cristianos, único capaz de solucionar verdaderamente tales pro­
blemas. Así tenemos una Encíclic,a «lmmortale De,i», sobre la 
constitución cristiana del estado, una «Rerum Novarum» con su 
brillante complemento, Ia ·encíclica «Quadragesimo anno», que 
nos señalan 4a solución de la cuestión obrera; una encíclica «Div.i 
ni lllius Maiqistri», - profunda y providencial,- sobre la edu<:a­
ción de la juventud; una enddic-ci «Casti connubii», que defiende 
la unid.ad y ~a paz de la familia y favorece la santidad del hogar. 

Compete también a '1a Acción Católica, la divulgación de 
estos principios: y a la verdad que cumple admirablemente esta 
misión, ya indiréctamente formando la conciencia de los indivi­
duos, haciendo quie éstos vivan 1os principios, no sóio en su vida 
individual y fa:mi!lilair, sino también en lo social, formación que 
será la fuente de los demás bienes, como dice S. S. Pío XI: «Cuan­
do La conciencia de tqdos haya sido formada, orientada e instruí­
da a lo cristiano, lo demás vendrá por sí mismo: cualquier cues­
tión que se presente, se tratará ccn •:::spíritu cristiano y será re• 
suelta cristiianamente»:· ya dírectamente consiguiendo po,r los me­
dios legales que se apliquen los principios cristianos y que sean 
respetados los derechos de la conciencia religiosa. «Cu~ndo la 
agitación pcJítica, -dice el mismo Pío XI,- toca de cualquier 
modo que sea a la religión y a J.a1s costumbres cristianas, propio 
es de la Acción CC1'tólica, interponer de tal modo su fuerz~ y 
autoridad, que todos los católicos, con ánimo concorde, pospues­
tos los intereses y designios de lo~ partidos, sólo tengan delante 
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de los ojos, el provecho de la Iglesia y de las alma\.S», 
...... 

Con la política en concreto, esto es, con los partidos políti­
cos, también tiene relaciones la Acción Católica. Sin embargo, no 
son tales que los mismos individuos puedan ser al mismo tiem­
po jefes de la Acción Católica y de los partidos políticos; esto 
parece entrañar una separación. que en el fondo no es sino apa. 
tente y por tanto no destruye ias relaciones ya estudiadas que 
leios de ser desfavorables para los partidos, les son de suma 
utilidad. La Acción Católica no los combatirá, ni pondrá ningún 
obstáculo a la ejecución de su programa. a la realización de su 
fin, que no es otro, sino procurar el bien común, siempre que se 
inspiren en el mismo ideal cristiano. Más aún, los socios de la 
Acción Católica, puelen inscribirse er. el partido que más favo­
rE:zca su.; intereses personaJes y de clase, y a no dudarlo, éstos 
se harán los mejores ciudadanos, siempre que obren guiados 
por los principios religiosos y moraíes inculcados en sus concien­
cias por la Acción Católica. 

Por último, la Acción Católica, frente a los partidos polí1i 
cos, tiene la nobJe misión de apartarlos de las luchas inútiles, da 
conducir-los por el c,amino de la caridad en las inevitables di · 
vergencias políticas; tiene la misión de pacificar y unir a los ca­
tólicos divididos en partidos, presentándoles sl ideal superior a l 
que deben aspirar, el del verdadero bienestar sod.ul. De este mo• 
do, si la política divide. la religión une. Cuando se pre-senta un 
problema que impone una obligación estricta, es necescn-iQ ha 
cer abstracción de las diferentes opiniones particulares, de , la3 
preferencias políticas, y unirse en un solo cuerpo, para defen­
der los intereses reli(,.'iosos y sociales, 

.Esta misión de p{Zz y de unión, ese fin noble y elevado do 
Cl la Acción Católica, esa dignid•Cld sobrehumana que la coloco: 
fuera de todo partido y por encima de toda finalidad meramer.· 
te humana. 

Seminario de Montezuma. 
Alberto Campos O. 

EL SACERDOTE Y LA ACCION CATOLICA 

Es indudable que la magna obra de la Acción Católica de• 
be palpitar, con foerza prepotente, en el espíritu sacerdotal. De él 
d~pende, en la práctica, la realización de esta suprema aspira· 
ción de la Iglesia, par,a la recristianización de ,la sociedad; a él 
incumbe directa e inmediatamente, esta grandiosa empresa; pues, 
como dijo Pío XI: Es uno de sus más principales deberes. De aqui 
el llamado angustioso de la Iglesia a todos los sacerdotes, parG' 
que se esfuercen, con noble. generoso y constante empeño, en 
C(.)laborar en esta organización gigG11tesca, en este ejército for· 
midable, que se apresta a luchar y lucha contra todos los enenú-~ 

gos de nuestra Fe y de la civilización cristiana. Como hermaso­
mente expresa Pío XII, en su magnífica Encíclica: son dos ejérci­
tos los que se baten frente a frente: el cristianismo y el anti-cris­
tianismo, y en esta lucha tremenda, no hay neutralidad posible 
para ningún católico, y mucho menos la puede haber para los 
sacerdotes. • 

Ciertamente que el campo en que debe ejercer esta acción 
son los fieles; pero la organización y dírección de ella, perten~­
ce a la lglesi,a.; por consiguiente, desde los fie,les sube a los sctcer• 
dotes; y de los sacerdotes a los que poseen la plenitud del sqcer­
docio, los obispos; y de los obispos al supremo jerarca de la Igle­
sia, el Papa. De donde se sigue, que la Acción Católica, en.ira de 
lleno y por disposición divina, en el orden sagrado, en l-1 Auto­
ridad, en la Jerarquía: constitucional de la Iglesia, en una pala-
bra, en el Sacerdocio Católico. · 

Este maravilloso engranaje, no puede desintegrarse sin per ... 
der su vitalidad y su catolicidad y su fecundidad; y el sacerdocio 
es el llamado, siguiendo la orientación. dirección e impulso de 
los obispos, a conservar y alentar esta magna organización. Cual­
quier asomo de particular independencia en los trabajos, cual­
quier desvío en •las orientaciones señaladas. cualquier ideal dis­
tinto de los propuestos por 1a Iglesia a la Acción Católica. será 
desvincular la acción del sacerdote en esta grandiosa obra hacer 
estériles sus esfuerzos y traicionar a su ministerio. Todos a un¡: 
en las rutas señaladas por la iglesia: éste debe ser el ideal del 
sacerdote. El que pueda más, más; el que pueda menos, menos; 
pero todos trab.ajando con grande entusiasmo. 

El sacerdote debe poner en esta magnífiga empresa: su al.ma. 
su corazón. su entendimiento. su voluntad, toda su vida. 

Su alma: porque así como el alma es el principio de vida 
del cuerpo; así el sacerdote debe ser el principio de todas esas 
obras, para que tengan vida, cuando autorizado e impulsado 
por el obispo, las crea de la nada o las suscita de la masa in­
forme, haciendo flotar sobre ellas, su espíritu sacerdotal. 

Su corazón: que es amor, que es caridad, qae es Dios. Sin 
o-mor, las asociaciones o cua,lquiera obra que se suscite, no ten­
drá calor, ni ,luz, ni vida; sin el amor los propósitos serán simples 
cálculos, fríos y egosítas, que se secan, agostan y mueren al pri­
mer viento de la contradicción: -sin amor, se atenderá más bien 
a los intereses particulares. y se huirá de todo lo que vibra en 
el alma con fervor de apo,stolado:- sin amor, no habrá unión. 
no habrá hermandad, sino emulación, envidias y egoísmos. 

Su entendimiento de las obras: porque el sacerdote es lus 
que brilla en las obscuridades del mundo, luz de vida, pastor y 
g-.iía de sus ovejas. Por eso el Sacerdote está obligado a estu­
diar, a desentrañen- los grandes problemas que nos ofrece la Ac­
ción Católica. - De otra manera, será un ciego que pierde el 
comino señalado por la Iglesia, arrastrando en sus dolorosas y 
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tristes desorientaciones, a los fieles. La caridad de Cristo, lá:rnpa. 
ra divina que oscila en el ancho campo de la Iglesia, no se ex. 
tinguirá jamás; su luz radiosa se difunde ~n los fieles p~r la 
Iglesia, y en la Iglesia vive y flamea, ademas de por la asisten. 
da divina, por los obispos y sacerdotes. 

Su voluntad: la ene.rgía propia del -cristianismo que remueve 
todos los obstáculos por insuperables que p~rezcan'. que se arro­
ja en las mayores dificultades, cuando conha en Dios; que hace 
vivir, porque quiere vivir; que infunde valor, porqu,e no te~e ~\ 
enemigo, ni a las insidias más rastreras, ni a las l~yes mas ini­
cuas ni a la misma, muerte; - voluntad que esta segura del 
triunfo, porque se cimenta en las promesas divinas_ de la indefec­
tibiJidad de la Iglesia, de ,la fecundidad del martino. Esta volun­
tod, fuerza inquebr,cmtable de toda empresa, debe refulgir en el 
sacerdote. , . 

Su vida: y vida con la palabra, con la accion y el e¡emplo. 
Si la palabra enmudeciera, serí? lo suficiente para que ~~ 

acción sacerdotal carecería de todo exito; pues a la palabra dio 
Cristo la fuerza de expa:nsión y la virtud sustentadora de s~ ~oc­
tr.ina. Si esa palabra no fuera fiel reflejo de la Palabra Divi~a. 
no sería vida, sino contagio pernicioso, y sus obras no serian 
sa-cerdotales. . 

Si 1a acción sacerdotal no fuera provecho~a a los fi~le~, ya 
estancamiento ya por su lentitud y f.101edad, per1udican• por su • · , e ·1· 

· l ' ·t di"fi·cultando la marcha de la Ac1c1on ato ica con do a espiri u, . . . 
su proceder imprudente, o con ilegítimas aspiraciones, o con ~­
justas rivalidades. 0 con métodos desusados y ,a,hsolut~ente m· 
dependientes de la Jerarquía Eclesiástica, no serian accion sacer-
dotal, ni vida de la•s obras. . 

Si el ejemplo de los sacerdotes no fuera el de Cristo Y_ el de 
los Apóstoles O de aquellos de quienes dice San Pab~~: Te, 1psum 
sa~vum facies et eos qui te aud'iunt; si, en toda ocasion, no e~tu­
viesen dispuestos a probar que no quieren lo que es suyo, sin~ 
lo que es de Jesucristo; y que sus padres, sus deudos son la:. 
muchedumbres de almas hambrientas de la "'.'erd~d; e~t~nces 
. · mplo podría ser a los ojos mundanos, sabiduria, actividad, 

su e1e . "d dotal entusiasmo; pero no sería vida de Jesucristo, vi ,a, sacer r~-
Contribuyamos todos co? ·nuestro ~sfuerzo, con nue~t;as ~tó· 

ciones, con todo nuestr,o espiritu a dat' impulso a la Accion ~dos 
l ·c cada uno en el puesto en que le hayan colocado, Y . 
1 a, f · dabl · ército, ,con nuestro ejemplo y_ exhortaciones. E:1 ese onru e e¡ de 

organizado por la Iglesia, el sacerdote tiene un puesto de granag· 
responsabilidad. Ninguno I?uede cruzmse ~e. brazos en ~fe ~ato· 
na empresa Así aparecera pujante, en Mexico. la Accion n· 
lica, con una florescencia maravillosa de virtudes Y exhubera 
cia de sazonados frutos. , 1940, 

Re,vista Eclesiástica del Arzohispado_de Pueb,a. · Febr. 
E.M. 
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i:1.iti,to.1¿ia ecie~cútiea melX,i,eana 

SINODOS DIOCESANOS 

ADDENDA 

A la lista de sínodos diocesanos que se han celebrado en 
Méjico, que publiqué en «CHRISTUS» del mes de enero de 1940, 
hoy puedo añadir dos: 

i901. - Sonora. - Actas y estatutos del primer sínodo dio ­
cesano de Sonora, celebrado e:n la Santa· Iglesia Catedral, por el 
l!lmo y Rvnw. Sr. Dr. D. He,rculano Lópe-z, en los días 7, 8 y 9 de 
tebre,ro, de mil noveciento,s uno,. - Hermosillo: 1901. - Imprenta 
en el Seminario Conciliar. - 21 x 15 c:ms. - 43 págs, - ns. 3-43: 
uh., v. en bl. 

Las disposiciones sinodales ocupan las páginas 12-29 y si• 
quen unos apéndices. 

1922. - Tu~ancingo,. - Actas y decretos del primer sínodo 
de la diócesis de Tulancingo,, celebrado e,n la Santa Iglesia Ca­
ted,raJ, los días 8, 9, 10 y 11 de septiembre de 1922, bajo la Presi­
dencia del lllmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Vicente, Castellanos y Núñez. 
1\-léjico; F.scuela Tipográfica Salesiana. - 1924. - 24 x 17 cms. -
180 págs. - ns. 13-180. 

Las disposiciones sinodales ocupan las páginas 45-96. Las 
páginas anteriores tienen documentos relativos a la celebració1, 
del sínodo y ·las posteriores tienen apéndfoes citados en el texto, 

Tiene á.I principio, una sinópsis histórica de Ia diócesis de 
T ulancingo, con la fecha de . su fundación, extensión, etc., y la 
lista de los señores obispos que la habían regido hasta la fecha 
del sínodo. 

Tiene t,ambién una fotografía tomada en la última sesión 
del sínodo, una del exterior de la cat·edral y una del señor obispo, 

«CHRISTUS» agradece cordialmente el envío de estos docu .. 
tnentos, que han permitido aumentar la lista de sínodos celebra­
dos y reitera muy atentamente su ruego de que se dignen en­
viar ejemplares de los sínodos que no constan en las dos listaa 
Publicadas, porque no solamente servirán para saber cuántos 
Y cuáles sínodos se han celebrado hasta la fecha, sino ,Para los 
datos que en ocasiones se ofrecen relativos a la historia o a la 
legislación de nuestras diócesis. 

LA BENDICION DE LOS ANIMALES EN LA FIESTA DE 
SAN ANTONIO ABAD 

. El 17 de enero, celebra la Santa Iglesia la fiesta en honor 
de San Antonio Abad y uno de los actos típicos de esa celebra 
c:ión en nuestro arzobispado era, y en muchas partes sigue sien 
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do, la bendición de los animales. Con este motivo, he querido es, 
cribir esta nota histórico-litúrgica. 

La bendición de los animales en la fiesta de San Antonio 
Abad, fue propia de los canónigos regulares de San Antonio, 
llamados vulgarmente «Antoni'nos». que fueron traídos a Méjico 
en 1628; tuvieron su casa principal en el barrio que todavía con­
serva su nombre, al sur de la ciudad, y fueron suprimidos poc 
Pío VI en 1787, a petición de Carlos III. 

En :La, Biblioteca Nacional se conserva. e11 una miscelánea, 
un ejemplar impreso, de la segunda mitad del siglo XVIII, en dos 
hojas de la autorización que daba «eI Ab,ad de[ c·onv:e·nto de San 
Antonio Abad, e•xtramuros de• la ciudad de México». a los seño­
res sacerdotes que se la pedían. «paira que pueda usar Y use de 
la bendición de que usa mi sr¡rgrada religión. según las bul,:zs 
apostólicas y conce•siones pontifícia_s, ª:í en_ e•l día de mi santQ 
patrón, como en cualquiera o,tro del ano, sm que esto pa!ré en 
pe,rjuicio de esta Real Casr,:i, ni de la religión». . 

La bendición era la misma cnie tra~ el _«Extracto que ~ont1ene 
•0 más útil y necesario, que se halla en los Manuales de Parrocos.», 
~on e.st,a adición, que allí falta: «Si tumor aut vulnus ,aliquod ap­
pareat, dígito póllic:e intincto in o!eo l°:11p,a~is Sanctissi~i Sacra­
menti uncto in illum signum crucis fac1et, dicens: Exo,rc1zo te vuI­
nus, in nomine Omnipo,tentis De,i e•t signo Sanctissim~ Crucis 
signo, uf per eius virtutem efficiaris sanum». ,. 

«Deinde benedicat panem, salem et hordeum, d1cens ..... . 
«Aspergantur ac:qua benedicta et animalibus appo,naintur ad 

C"omedendum». • 
No sé si después de la extinción de los antoninos se seguina 

usando esa bendición, aunque lo extendido y arraigado de la 
costumbre me hace sospecharlo, pero es el caso que, no obstan•. 
te que la primera edición del «Extracto"' citado es de 1835 Y que, 
a partir de esa f_echa, se han hecho muchas ediciones, has~a: 1886 
no pusieron esa bendi~ió~ de los animal~s. por lo que, s1 antes 
lo. usaron, no sé de que, formula se val~an. . . , 

También quiero advertir que suced1a con esa bend1c1on lo 
que con otras varias que tienen los Manuales de Sacrament?s 
y que O son propias de algunas órdenes religiosas o no estcm 
en el Ritual Romano, y sin embargo las he visto usar con toda 
n.aturalidad y con toda tranquilidad. . 1 La de los animales faltó durante mucho tiempo en el Ritu~ • 
No sé en qué fecha la pondrían; yo la he visto a partir de a 
edición de 190 l. 

1 -
1 ¡,, __ 

Jesús García Gutiém:iz, 

- s•·.-_~---~----------

SECCION PASTORAL 

1',aee.11,do.tu <i),itedoAet de aema, 
(Concluye) 

DIVERSIDAD EN EL METODO ...... 

Las almas descubrían en San Francisco de Sales, otra pre­
ciosa· cualidad: «Ada'.ptabilida,d de método y de prácticas de de 
voción a las distintas posibilidades de las almas». 

Decíamos que las · almas no podían ser manejadas con lo 
l'igidez de un batallón, ni con la intransigencia de un imperativo 
cateógrico; se necesita una sabia adaptación de método a las 
distintas condiciones y a los distintos temperamentos; unidad en 
la acx:i6n pero diversidad en el método, porque como nos dice el 
mismo San Francisco al comenzar el capítulo primero del tratad 
do del amor de Dios: «La unión fundada en la distinción forma 
el orden». 

Un alma, un director, un único ideal de perfección, pero mu­
chos y muy variados caminos. Con unas almas, se puede anda\' 
por el ancho y largo camino de una lenta ascención; con otras, 
es necesario seguir por atajos y veredas para evitar cansancios 
infructuosos; la rigidez de la austera penitencia, hace descubrir 
u algunas almas, magníficos horizontes de perf.ección; a otras 
lleva más pronto al término deseado un suave y tranquilo tra­
bajo; unas entran por el camino y el método que a nosotros nos 
parece me-jor, y con otras, según expresión de San Ignacio, «te• 
nemos que ehtrar con la suya, para salir con la nuestra». 

J\ecordemos cómo todo este trabajo constante con las almas. 
le llenaba San Francisco de Sales, de una delicada dulzura, que 
en él todos reconocían; y pensemos cómo no tenemos derecho 
d.e ser duros e intransigentes cuando los grandes directores su· 
pieron esconder las más altas austeridades y los más profundos 
1·igores, bajo una capa confortante de dulzura y suavidad. Todo 
lo dicho lo resume admirablemente, la siguiente carta del Santo: 

«Tengo presente vuestra carta, mi querida hijCJI, en la que 
con tanta sinceridad me descubrís vuestras imperfecciones y 
v uestras penas. Bien quisiera correspo,nder a vuestros deseos de 
daro•s algún remedio, pero ni el tiempo nos lo permite, ni, según 
yo pfonso, lo exige vuestra necesidad, porque, cie•rtamente, mi 
znuy querida hija, la miayo,r parte de lo que me decís, no tfone 
ordinariamente o,tros remedio que eJ tiempo mismo y la práctica 
constante de los ejercicios de la regla en que vivís, de igual ma­
nera que existen enfermedades coilporales, cuya curación de• 
pende del buen orde,n de la vida. El amor propio; la estima d9 



r.osotros mismos: la falsa libertad de espíritu, son raíces que 
nosotros no podemos arrancar buenamente, del corazón humano, 
pudiendo tan sólo impedir la producción de sus frutos que son 
los pecad'os ...... Hay que tener padencia y poco, a poco enmen­
dar y cortar nue,stros malos hábitos; domar nuestras aversiones, 
y sobreponernos a nu_e,stras inclinaciones según las circunstan­
cias: porque esta vida, mi muy que·rida hija, es una guerra contí­
nua.. .... El descanso está reservado para el cielo, en do,nde nos 
espera la palma de la victori01. En la tierra es necesario comba­
tir diariamente entre el temo,r y la esperanza, a condición de que 
la espe,ranza sea siempre más fuerte, co,nsiderando el p9der in­
finito de Aquél que nos ayuda. No dejéis pues de trabajall' cons­
tantemente por vuestra enmie•nda y perfección. Mirad que la 
caridad tiene tres partes: el amo,r de Dios, el amor de nos-otros 
mismos y el amor del prójimo; vuesi1;a regla os encamina a la 
práctica de todo esto...... Amad sobre todo, a esas queridas he,r­
nianas con las que os ha asociado y unido, con unión celestial, la 
propia mano de la Providencio. Divina, soportadlas con cariño 
metiéndolas muy dentro de vuestro, corazón». 

¡Cuánta caridad y cuánto amor!, sus pala:bras nos descu­
breñ un corazón lleno con el solo pensamiento de «sus almas». 

LA CONFESION 

Conocida la necesidad de la dirección espiritual y la exqui• 
sita enseñanza de San Francisco de Sales, vamos a considerar 
cuál debe ser la conducta del sacerdote ante el problema de la 
santificación de las ahnas. Y C! lo dedamos; en nuestro · medio 
actual, cada sacerdote, cada párroco. tiene la ineludible necesi· 
dad de ser director de sus ahnas, de aquellas almas que Dios 
mismo, por medio de la voluntad de sus superiores, le ha e~co­
mendado: Pastor de aquella porción de la heredad del Senor; 
cultivador de aquellas flores; luz para 1as i.nteligencias; guía pa 
.ta las voluntades. 

;De qué medios dispone el sacerdote para tan dilicada mí• 
sión? - Vamos por partes: fijémonos ahora en la práctica de l,a 
confesión: estudiemos la actitud sacerdotal ante el sacramento 
de la caridad y del consuelo. Ordinariamente el sacerdote, sobre 
todo el párroco, no dispone de otros medios paria. tratar indiví• 
dualmente con sus almas que el confesonario: allí es donde de• 
be pues, no sólo perdonar, sino dirigir y ayudar. Pero la perfe~­
ción de las ahnas adquirida por la confesión, como toda obra 
constructiva, debe ir poco a poco y comenzar por sólidos cimien· 
tos; por eso el sa.cerdote que se dispone a servirse del confeso· 
nario como de valiosísimo medio de llevar a las almas a la pe{• 
fección, debe caer en la cuenta de que e~e trabajo de perfeccio· 
namiento espiritual. no es cosa de poco tiempo; que en cada sen· 
tada al confesionario, no va a «fabric.ar almas pe,rfectas»: en 
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otras palabras: que no es la dirección espiritual, algo que pueda 
contaminarse, como decíamos, con la rapidez y la velocidad pro­
pia de nuestro tiempo. Calma, mucha calma; p=xciencia, mucha 
paciencia; ir dando a las almas en cada confesión, aunque sea 
una gotita de luz; un pequeño impulso que apartándolas del pe­
cado las lleve hacia la virtud. 

* • • 

En el confesonario recibirá el sacerdote, la visita de est~ 
grandes clases de almas: - A) - aquellas que viven habitu,al­
mente sumidas en la culpa. y que desean accidentalmente re• 
cobrar la gracia, y - B) • aquellas otras que viven habituahnen• 
te en gracia, y desean más perfección. Dos grandes divisiones 
que comprenden en sí mismas aquellos cuatro grados de que 
nos hablan los g-rande:s directores de ahnas y que t•an en cuenta 
tenía en su trato con ellas San Francisco de Sales: 

A) - Voluntades mal diS'puestas y naturaleza deformada: ti• 
bieza extremCJ1 - (primer estado), 

B) - Voluntades mejor dispuestas, más dóciles. naturalezas 
menos rebeldes, pero leio,s aún de la verdadera virtud: tibieza 
media - (segundo estado). 

e) - Voluntades suficientemente rectas y resueltas a traba­
;crr; virtud seria• pero todavía imperiecta y poco, firme: fervo,r im• 
pertecto - (tercer estado). 

D) - Voluntades completamente_para Dios: virtud firme: fer-• 
vor completo, perfección - (cuarto estado). 

Pero conviene tener en cuenta, que todas estas divisiones 
uos manifiestan, más que otro, un orden teórico, pues en la prác­
tica, y el confesionario es de un orden eminentemente práctico, 
encontraremos que si bien unas almas se ,ajustan a tales divi­
siones que nos permiten una clasificación, otras nos dan la sot• 
presa de un constante cambio de voluntad que las tiene en con­
tínuos triunfos y en no pocas derrotas; mezcla de fervor y de 
tedio, en el servicio de Dios; fervor y tedio que constituyen esta· 
dos esencialmente diversos y que reclaman reglas y sistemas 
también esencialmente diversos. 

Además, ¿pasan las almas por esos cuatro estados, como si 
todos ellos tuvieran una necesaria sucesión? De ninguna mane­
ra, si consideramos el orden real, pues muchas almas comienzan 
Por un encandido fervor, y en él se mantienen constantes, mien­
tras que otras del primer entusiasmo pasan a un estado de tibie­
za, que les impide todo progreso; mas, dentro de un orden lógico , 
sí Podemos establecer esa graduada ascención hacia la cumbre 
de la perfección cristiana. 

El sacerdote-director, debe por su parte simplificar todo ese 
trcrbaio, no dejando a las ahnas sumidas en el desconsuelo que 
º"Perimenta ordin,ariamente todo aquel que buscando un poco 
de luz, se aparta del confesionario sin haber oído las más de las 
Veces, sino un frío «ego te abso,lvo» que es perdón, pero no alivio, 
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ni mucho menos preservativo de nuevas culpas. La reincidencia 
en ciertos pecados, la podríamos apernar de las almas si las der.. 
cargáramos un poco de su trabajo, tomándo sobre nosotros, el 
oficio, eminentemente sacerdotal, de señalarles una ruta, que 
E";llas quizá no alcanzan a desc11brir, pero que l,a experiencia de 
tantas almas nos ha hecho ver a nosotrqs, como la más segurcr 
p ara triunfar de la culpa; si supiéramos ayudarlas a la conquista 
de estos tres requisitos de toda posible perfección por la prácti­
c a de la confesión: conocimiento, de sí mismo,, por el bu-en exa. 
rnen; darse a co,nocer, por la claridad de la confesión, reforma 
d e la vidtt por el arte de saber hacer y consumar un buen propó. 
s ito. Admirable trabajo del director de las almas, que San Fran­
cisco de Sales realizaba con tanto acier·to, cuando penetrandc, 
en el interior de quien acudía a él, dej,aba ~se cimiento de toda 
u lterior perfección. 

REST AURACION DE LA VIDA ESPIRITUAL 

San Fra::a cis co de Sales, nos hace sentir en su trato con las 
alma s, qu e el confesionario no debe ser tan sólo el sacramento 
del perdón, sino de la rest.auración de la vi.da por l•a contrición de 
los pecados, unida a una firme esperanza de vivir en adelante, 
lejos de toda contaminación con la culpa. 

El sacerdote que en su trato con_ las almas en el confesio· 
ncrio se limituse a perdonar, realizaría ic:í, una acción sublime que 
nos hab!a por sí sola, de la inmensa generosidad de Dios, pero 
no habría hecho sino el principio de la <Jl',mde obra que el mís­
mo Dios le ha encomendado. pues no solamente• fue constituído 
sacerdote, para devolver a las almas la gracia perdida por el pe­
c:ado, sino para ,:-onserv,:n esa misma gracia que renace en las 
almas por la abso[ución, al cubierto de los nuevos asaltos que en 
contra de ella lanzarán las malas inclinaciones que permanece11 
en el alma, ,aún después de recibida la absolución de los pasa· 
dos pecados. Participarles a las almas de sólo el perdón, es en· 
tregarles de una manera egoísta y casi siempre insuficiente, un 
sacramento de infinita caridad que Dios mismo instituyó para 
ser en él, principio de verdadera restauración. 

El objeto inmediato de la conf.esión es, curar el alma, pero 
para que esa cura sea efectiva. debe ir unida a la formación_ ;n 
E::lla de la virtud, campo que debe ser cultivado por la direcc1on 
Por otra parte, la confesión mal entendida, pierde gran parte de 
su e!icaci ::t, y el .;,:xcerdote en ella deja de ser guía de las almas. 

EACRAMENTO DE DULZURA 

Uno de los secretos de la dirección de las almas, y que nos· 
1 es otros encontramos a cada paso en San Francisco de Sa es,. . 

el hacer sentir a las mismas almas. teda la dulzura que D10" 
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puso en ese sacramento de la reconciliación: 1 una de las ca• 
:racterísticas del santo obispo, y la principul de todas ellas, fue 
l a dulzura en su trato, podemos decir, fundados en sus escritos 
de dirección, que en su intimidad con las almas, hizo suyas las 
,expresiones de Cristo. cuando llamaba a las almas para aliviar­
las del peso de sus propias miserias. 

Cuánta miseric;ordia y cuánta dulzura fue dejandó el Maes• 
i ro en laz almas enfermas que encontraba a su paso, y Fran­
cisco de Sales, modelo de sacerdotes directores, supo revestirse 
ci.e esa suavidad que tánto facilitó a !as almas en el camino, las 
más de las veces áspero, que tenían que recorrer para conquistar 
el vencimiento de i;Í mismas. 

Si la práctica de la confesión se convierte por parte del sacer• 
d ote, en un acto .9ficial lleno de rigorismo, muchas almas que de 
s uyo son tímidas, lejos de acudir a ese s•acramento de amor, lle­
nas de confianza, se apartarán de él. con el desaliento de quien 
necesitando calor y consue!b, no encuentra sino la frialdad de 
iodo rigorismo infructuoso. 

CONSEJOS PRACTICOS 

De la conducta de San Francisco de Sales con las almas, po­
demos sacar estas saludables enseñanzas en orden a la direc­
dón, por medio de la confesión: 

La materia necesaria pal'a la absoluóicn, nos la dan de su-
1·0, los pecados mortales, aun no confesados: la materia sufi­
ciente, las faltas veniales y aun las imperfecciones de la vida 
cristiana: pero hasta aquí · es el sacerdote juez que conoce las 
culpas y supuestas las necesarias condiciones absuelve: el d1• 
rector en su oarácter de guía, no debe contentarse con sólo eso, 
pues los perfiles de almas se cono:=en cusmdo hemos estudiado 
no sólo sus pecados, sino todas aquellas circunstancias que los 
han motivado, y los derroteros seguidos: son distintos tempera­
n1entos y distintas n,aturalezas, las que encontramos en almas 
que han caído a la primera tentación, que aquellas cuyos peca• 
dos fueron el término de largas y continuadas· luchas interiores; 
por lo tanto, no podemos tratar de idéntica manera. y lo con­
tt-ario, nos llevaría a un fracaso. a las almas que siendo de suyo 
fortalezas las más de las veces inexpugnables, han sido derrota• 
das por la magnitud de la lucha. que a aquellas otras pequeñas 
y que son todo debilidad, aunque los pecados de unas y de 
otras, sean materialmente idénticos. 

El conocimiento de las tentaciones, de las luchas, de las 
ocasiones del pecado, de las virtudes practicadas aún en el mo• 
m ento de la tentación, no serán materia necesaria ni suficiente 
p ar,a la absolución sacr•amental. pero nos descubren el hermo ­
so campo de la acertada dirección, propia de todo sa cerdote que 
recibe a las almas en el ·tribunal de la penitencia. 

Enrique Glennie Belaunzairán, Pbro. 
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:l!,,o.i co.n&Ueto.i de co.neiencia IJ alq,uno.i de 
eo.i l,aeto.t11,d- de eyue d-ueeen. def.WU:Le4 

En nuestro anterior artículo sobre la' Psicoloqí_a de las Tenta. 
dones, llamamos la atención de nuestros lectores sobre la exis-­
tencia de una determinada especie de tentaciones, a saber, las 
anormales o morbosas. 

Esta especie de tentaciones puede atacar a personas que en 
la estimación, no sólo vulgar, sino aún médica, pueden ser repu­
tadas como sanas y normales: o también atac,a a individuos sa­
r.os, bajo un aspecto, pero ligeramente deficientes o anormales 
bajo otro punto de vista de su constitución psico-fisiológica. 

Con el fin de probar las anteriores afiraciones, vamos a. 
hacer un somero análisis de algunos factores que intervienen 
en la constitución del individuo humano. , 

EL HOMBRE IDEAL 

La persona humana, considerada en general. y desde un 
punto de vista abstracto, se present,a como una naturaleza «sui 
juris», en la cual se lleva a cabo, la más perfecta armonía y la 
más maravillosa unidad: es el lazo de unión de dos mundos 
opuestos entre sí, el mundo de la materiia y el mundo del espíri­
tu: pero entrelazadas concordemente, por uno de esc,s misterios 
de la economía divina, para dar origen al rey de la creación. 

EL HOMBRE REAL 

El hombre de la vida práctica, el hombre concreto y rea .. , 
que somos cada uno 'de nosotros, dist,a mucho -aunque sólo 
uccidentalmente,- de ese ideal de sorprendente armonía que la 
c.iencia, coloca desde un punto de vistct elevadísimo, contempla 
en la humana naturaleza. 

En la vida real. el cuerpo y el alma entran con frecuencia, 
en dolorosos conflictos. ¿ Y qué otra cosa son esos conflictos, - · 
cuando se verifican en la esfera moral.- si-no las tentaciones? 

· ¿De qué causas o condiciones dependen esos conflictos? La 
psicología científica moderna, ha creído descubrir algunas de 
élsas c,ausas o condiciones en los siguientes elementos: el factor 
genotípico, el factor fenotípico, las experiencias críticas de la in· 
foncia y de la juventud, etc. 

EL FACTOR GENOTIPICO 

Es verdad que el hombre es una substancia compuesta de 
alma y cuerpo: pero éste, -por lo que a los hijos de Adán ata­
ñe,- no sale inmedi-atamente de las manos de Dios, sino que 

t~ma su origen in~eciiato, de un plasma germinal que lleva en 
s1, las consecuencias -felices o nefastas- de la vida de loa 
padres, abueilos y antecesores en general. Ese plasma germina' 
primer orig - inmedi-ato de nuestro cuerpo concreto, encierra nu~ 
m~rosos _gen~s o elementos hereditarios, que posteriormente ha 
bran de mflu1r sobre la existencia terrena del hombre. A esta in­
fiuencia hereditaria, en cuanto contribuye a imprimir un cierto 
modo de ser al individuo humano, se da precisamente el nombre 
de factor genotípico. 

Una cierta predisposición a padecer posteriormente, determi• 
1,adas tentaciones, puede proceder de este factor. 

EL FACTOR FENOTiPICO 

El niño crece, se desenvuelve y comienza a hacer entrar en 
e¡e~c~cio, las ocultas virtwa'1idades que Ueva en su ser corpóreo• 
espmtual. Las pre-disposiciones hereditarias, debidas al factor 
genotípico,. gracias a un conjunto de favol"ables circunstancias, 
p_u~den S(lhr '!- 1!'1z _Y convertirse, de simples y virtuales predispo­
S!c1ones, en dmamicas y efectivas disposic;,jones de la psique hu­
mana. A esta manifestación de las predisposiciones heredita­
rias, mediante el ejercicio favorecido por !,as circunstancias, se 
dcr el nombre de factor fenotípico (del griego «faino» - muestro, 
decubro, manifiesto). • 

Este segundo factor, es complementaric del anterior: un in­
dividuo puede poseer predisposiciones para determinados actos; 
mas si no encuentra un ambiente adaptado ,al desenvolvimien­
to de sus virtualidades hereditarias, el factor genotípico, puede 
résultar más o menos estéril. 

¿NEGACION DE LA LIBERTAD HUMANA? 

¿La existencia en el hombre concreto de los susodichos focto­
l'es, depo1!e por ventura en contra de la existencia del libre albe­
drío? De ninguna manera. Ambos factores se reducen a simples 
Predisposicion-es y disposiciones que solicitan la voluntad a se­
guir determinadas direcciones; pero que, en realidad de verdad, 
r:.o se las imponen necesariamente, a menos de que se trate de 
individuos hondamente afectados en su constitución bio-psíquica 
Por una anormalidad integral. (Pbro. l. Klug: Las Honduras del 
Aima, Paderborn, 1928, p. 17). 

Pongamos un ejemplo: el hijo de padres alcohólicos podré& 
sentir o padecer más violentas tentaciones en lo concerniente 
a la bebida, que no un chico procedente de familia sana; mas 
eso no quita que el primero, educado como conviene y armado 
de enérgica voluntad, pueda vencer sus nefastas inclinaciones. 

Algunos psicólogos, entre ellos Alf. Adler y su escuela, nie­
gan la existencia del factor genotípico por conceptuarlo como 
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contrario a la libertad humana. Nuesti-a anterior explicación de. 

muestra o por lo menos insinúa que l_os temores de esos psicólo­

gos y sus razones carecen de fundamento. Los tantas veces Ya 

mencionados factores -lo repetimos- solicitan 1 voluntad 
0 

e>br>ar, según determinado sentido; pero no la fuerzan, ni m ucho 

menos la destruyen. 

EXPERIENCIAS INFANTILES 

El alma humana está sujeta a influencias de trascendental 

importancia, durante su primera infancia y en la pubertad. El 

factor fenotípico, puede imprimir una más determinada direc­

ción a la vida del individuo, bajo el influjo de las primera s :m. 
presiones grabadas en el alma infantil o en el alma, en crisis , del 

adolescente. 
El alma tiernecita del iniante, entre los dos y tres ar.os de 

edad, viene a tomar conciencia -más o menos vaga- de su 

propia personalidad, de su «yo». En _estos momentos de grande, 

aunque inobservada importancia, el niño asume una cierta a c­

titud, respecto del mundo que le rodea. Si el ambiente famíHa .i le 

es favorable y benévolo, con frecuencia adopta una actitud ca­

riñosa hacia él mismo y hacia todas ,las peisonas en general; 

pero si. por ,el contrario, le cabe la desgracia de crecer y des­

c,nvolverse en medio de una familia, en la cual las riñas y el 

egoísmo con~tituyen la regla ordinaria, el niño puede -no debe­

tomar un continente de agresividad o retraimiento, tanto respec­

to de s,u propia famma. con respecto de todos los demás hom, 

bres. 
Esas primeras impresiones y esta primordial actitud, adopta• 

da por la psique infantil. quedan profundamente grabadas en la 

conciencia y con harta frecuencia -como lo prueban las pecu­

liares investigaciones de la Psicología individual.- ejercen une. 

influencia casi decisiva en todo el resto de la vH:la. 

·Como fácilme~te se comprende, las experiencias infantiles 

susodichas, pueden dar origen posteriormente a toda una serie 

de conflictos o tentaciones, más o µienos graves; sobre todo, 

cuando el niño adopta una actitud agresiva respecto del medio 

familiar, haciéndose caprichoso, testarudo y egoísta. 

EXPERIENCIAS JUVENILES 

La juventud ha sido definida .. y no sin razón, como un segun· 

do nacimiento a la vida del alma. El alma del jovencito -espe· 

cialmente cuando atraviesa por las crisis de la pubertad- pre¡ 

senta impresionabilidad excesiva; descubre nueves aspectos de 

·mundo y de la vida, hasta entonces casi totalmente inadvertid~:­

el sentimiento de su personalidad se exacerba; todo su pasa 
0 

le parece un sueño infantil. En una palabra, el jovencito coinien· 
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zc:: a sentirse hombre y experimenta que ha nacido propiamente 

a la vida h-1,imana. 
Las experiendas de este período climatérico, son de excep• 

d onal importancia Pªt!l el resto de la vida. La actitud adoptada 

por el joven, puede resultar decisiva para toda su existencia •. Con 

frecuencia ,acaece que la primordial ?Ctitud infantil que dominó 

durante la niñez de modo inconsciente y vago; gracias a la cri · 

sís juvenil, se hace consciente, clara, definida y precisa. Otras 

" eces se adopta una nueva actitud totalmente distinta de la 

infantil; pero no por ello de menor importancia para la vida pos• 

ierior, sobre todo en los casos de conversión o perversión moral. 

Si los estrechos límites de un artículo nos lo permitieran, po• 

dríamos enumerar otros varios fiactores de capital importancia, 

para nuestro asunto, por ej. la influencia de las glándulas endó­

crinas, el temperamento, el carácter, etc. 

ACCION COMBINADA DE LOS FACTORES INDICADOS 

Todos los factores hasta aquí enumerados y otros más, son 

con frecuencia la c,ausa o, por lo menos, ia condición de ciertas 

tentaciones y conflictos de la conciencia moral y, en determina­

das circunstancias, pueden dar lugar a tentaciones gravísimas 

verdaderamente morbosas. Tal es el oa~? cuando se procede de 

una familia en vías de degeneración; o bien, cuando el medio 

ambiente es propicio al desenvolvimiento de las inclina-dones 

bajas del niño; o bien cuando las primeras impresiones infanti 

les o juvenHes ejercieron una acción extraordinariamente depri­

m ente en la psique humana. 
Dos ejemplos tomados · de la vida real, permitirán confirmar 

1o hasta aquí expuesto. 
En el primer ejemplo comprobaremos la existencia de ten­

taciones morbo!:'as en una jovencita que, por lo demás, podía 

conceptuarse como pedectamente normal y sana. En el segundo 

ejemplo, tendremos ocasión de consiµerar tentacion es de índole 

análoga en un joven normal. bajo un aspecto, y anormal, bajo 

otro punto de vista. 
Tentaciones de una íovencita. 

La joven X se queja de ser combatida con s tantemen-te de 

malos pensamientos contra la autora de sus días. Sus negras ima­

ginaciones revisten la índole de auténtica obsesión morbosa . 

Analicemos el caso. La madre de la paciente, es una señora 

de carácter dominador. No permite que nadie, ni siquiera su 

esposo, se tome libertad alguna, ni dentro n i fuera del hogar. 

La jovencita, su hija, a su vez, manifiesta, desde su más tempra­

na edad, una índole por extremo vqluntariosa, como la de su 

111adre (factor genotípico). 

La susodicha señora se muestra poco cariñosa con su hija 

Y a dopta hacia eUa , una conducta de gran severidad. El padre. 
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por el contrario, tiene pue-stas todas sus complacencias X 
la cual defiende contra las severas exigendas de la maedn •1° ·- X re. a mna , por su part-e, toma una actitud un tanto agresiva t con ra su_ madre y se propone contrariarla en todo; un ejemplo entr 
mil: la madre es muy pulcl'a' y limpia, la hija para llevarle 1 t. 
contra, se hace desaseada y ::lesaliñada (factor fenotípic a 
primeras impresiones infantiles). 

0 
Y 

Llega la juventud: en una ocasión la profesora explica a X 
que «querer_ e·s poder». Esta fra·se queda profundamente impresa 
en la mente_ de la joven, la cual la interpieta como sigue: podré 
llevar siempre la contl'a a mi madre y_ vencerla, con _tal que quie­r? de veras. Las relaciones entre madre e hija entran en un pe­
Hodo de mayor tirantez (impresiones juveniles). 

, Resulta: in~pinadament_e la jovencita es atacada noche y 
d1a, por pensamientos obsesionantes y horribles contra su madre. 

Remedio: hacer comprender a madre e hija, sus injustifica-, 
bles recíprocas actitudes de agresividad. La madre se conven­
ce de su error, cambia de conducta para con la hija y •las tenta­
ciones de ést,a. desaparecen poco a poco. 

Tentaciones de un muchacho de 18 años de edad. 
Z exper..i.menta vivos sentimie-ntos de rencor contra sus pro­

genitores. 
Examen psíquico de nuestro joven: I. · - Facultade·s: - A) . 

inteligencia e ideación concreta, ligeramente superior a la not• 
mal; - B) ideación abstracta, normal; - e) • voluntad exuberante 
y vivaz, dominada por el amor propio; - D) - :aentido crítico mo­
ral: muy deficiente; - E) • sentimientos superiores casi no existen. 
lI. - factores c:o,nstituciona]e,s: - A) - factor genotípico: procede 
Z de padre sano y de madre histérica; - B) • factor fenotípico: 
pésima eduoación que favorece el desenvolvimiento de las bajas 
inclinaciones de Z; - e) • experiencias infantiles y juveniles: 
desde muy · temprana edad Z ásiste en el seno de la familia, a 
escenas muy desagradables: los padres riñen entre sí, con fre· 
cuenda y del modo más vHlano; el padre especialmente se 
muestra muy agresivo contra la esposa. 

Resultado: violentas tentaciones e ímpetus de rencor, abo · 
rrecimiento y odio contra los propios padres, muy particular · 
mente contra la madre. El joven llega hasta el punto de amena· 
zar ,en cierta ocasión con un revólver a los autores de sus días. 
(Cf. Rivista di Psicologia Norm.ale e Patologica, XXXV (1939), 1, 
pág. 60-67). 

La doctrina anteriormente expuesta y los ejemplos aducidos, 
tienen por fin principal, suplicar a nuestros hermanos en el sa 
cerdocio. a usar de grande paciencia y aún de mayor caridad 
para con ciertas penitentes, cuyas tentaciones o faltas no son 
siempre fruto exclusivo de la mala voluntad. Ojalá siempre tu· 
viéi::amos presentes las palabras del gran Paracelso: «En la ca· 
r idad re·side la mayo,r fuerza curativa». 

Dr. Fidel de J. Chaiuvet, O. F. M. 
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CONCLUSIONES DEL 
PRIMER CONGRESO NACIONAL DE MUSJCA SACRA 

Tema: - ESTADO ACTUAL DE LA MUSICA SACRA 
EN NUESTRA PATRIA 

A)-EI Cant9 Gregoriano en las Catedrales y Pa·rroquias. 

l. - · Es indispensable que haya en cada iglesia, un direc• 
tor de coro u organista enterado de la legislación eclesiástica 
sobre 1a Música Sacra y con conocimientos de ésta. 

2. - Siendo urgente e-liminar de los archivos de todos los 
-templos y capillas las obras y ediciones no autorizadas por lci 
Iglesia, y por otra parte, proveerlos de las obras convenientes, 
el Co,ngreso ofrece, para esos fines a los señores sacerdotes y 
xnaestros de c1apilla, los servicios de la Comisión Permanente. 

3. - Siendo e•l canto litúrgico pc;xrte integrante e importan­
-tísima de la misma Sagrada Liturgia y a la que se debe presta: 
proporcionada atención, el Congreso hace un voto porque dentro 
de lo posible, se asigne en el presupuesto de cada templo, una 
partida s~ficiente para el decoroso sostenimiento de la Capilla. 

BJ-Edicfones de Canto Gregoriano. 

l. - El Congreso se permite llamar la atención sobre el de­
ber de cerciorcnse, cuando se adquieran libros de Canto Gre­
goriano, de que éstos lleven el Imprimatur del Ordinario corres­
pondiente, con la declaración de ser conformes con la Edición 
'l'ípica Vaticana. Los libros anteriores a ésta, deben ser absolu. 
-tamente proscritos del uso. 

2. - lgua•lmente recuerda que están toleradas las edicione~ 
rítmicas, en razón de la ayuda que ofrecen para la uniformidad 
de los conjuntos. (Decretos: 11 de abril de 191 L de la S. C. R. -
item, - respuesta de la misma S. C. R. 23 de junlo de 1917, conf. 
A.eta S. S. Nos. 4263 y 4345). 

3. - El Congreso expresa su vivo deseo de que par·a la eje­
cución de las melodías gregorianas, se adopte la interpretación 
<mténtiC'a y tradicional de Solemnes. • 

4. - Es de recomendarse el uso del acompañamiento del 
Conto Gregorial)o, para guiar las voces y acostumbrar los oídos 
Poco hechos a la modalidad gregoriana. 

Tema: - EL CANTO DEL PUEBLO EN LOS DIVINOS• OFICIOS. 
EL CANTO GREGORIANO EN LOS SEMINARIOS 

l. - Que se empiece a enseñar el Canto Gregoriano desde 
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los primeros años. en los catequismos, escuelas. Seminarios Me­nores. grupos infantiles de la A. C. M. y ,agrupaciones piadosag de todas clases para niñas y jóvenes fle ambos sexos: de mane­ra que la nueva generación tenga vinculados sus recuerdos d& k infancia y de -la juventud con las melodí,as gregorianas. 2. - Para facilitar esta enseñanza, son indispensables laa ediciones populares económicas de Garito Gregoriano, por esG sE: aplaude· l,a obra que en ese sentido ha emprendido la Co­misión Central de Instrucción Religiosa. y se desea vivament-a 
que la prosiga, ampliándola cada vez más. 3. - Como depende de los Sacerdotes el que los fieles lleguen a comprender la participación que les corresponde en el culto di ­vino, sería muy eíicaz que los predicadores tomaran este asunto con la frecuencia posible. como tema de sus instrucciones po-
pulares. 

4. - Finalmente para que los Sacerdotes tengan este celo por la Liturgia, es indispensable que salgan del Seminario con una formación litúrgioa completa, por lo que el Congreso hace los más fervientes votos para que cuanto antes la enseñanzs1 ~.el canto litúrgico se haga obligatoria, de hecho. durante todo el curso de la carrera eclesiástica, con sanciones especiales al 
fm de los cursos. 

Tema: - LA MUSICA ORGANICA-LITURGICA: SU C~RACTER. 
LOS ORGANISTAS DE LAS IGLESIAS 

AJ-Música crg6nica-Iitúrgica; su carácter: 

l. - El Congreso siente y afirma: 
A). - Que la música órgano-litúrgica, debe estar hecha ti base de estilo ligado y severo. y con elevado sentido de autén· 

tica piedad. 
B). ~ Que el mejor criterio para la composición de obras ot· gánicas es el que se funda en el destino sagrado del órgano, e~ d elevado oficio que desempeña en el culto divino, y en el esp.1· l'itu mismo de las diversas funciones litúrgicas en que actúa. 

Bi-S~,bre l~s organisiCJIS en las Iglesias: 

l. - Af ve¡dadero organista litúrgico le son indispensables: ciencia y arte profundos y amor intenso al Canto Gregoriano,_ c:tS
1 

como también a la polifonía clásica. además de los conocin11en· tos de armonía, contropunto, fuga, formas musicales, instrUlllen· 
tación en general, y, en especial el Ól'gano. , ._ 2. - 1\. los organistas de parroquias rurales les sera sub 
ciente, al menos por ahora, el conocimiento rudimentario d? 1~ armonía y de la teoría del Canto Gregoriano, debiendo usar sie:rn pre, libros escritos. tanto para acompañar como para tocar en lo!l 
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momentos en que se permite el uso del órgano O armonium. 
. 3._-;-- Tod~s _los organistas deberán estar enterados de la le­g1slac~on C~omca, sobre el uso del órgano en la iglesia: dicha materia esta contenida en resumen, en el «Motu proprio» y la Constitución «Divini cuitus». 

c1-Cómo debe u_sarse del órgano en las Misµs rezadas. _ Abu­sos en las Misas de matrimonio y primeras Comuniones. 

. l. - El Co~gres,o interpretando el espíritu del «Motu Pro• pno» Y la Conshtucion «Divini cultus» sost1·ene que 1 ' · d · d . ' • a musica estina a para ser e1ecutada en las misas rezadas ha de reu -las mismas condiciones que ya quedan expuestas en la letra~~ de este Tema. · 
. 2. - Se rec~mienda encarec~damente, que las piezas orgá­mc':1s para las m_isas r~~a:das, esten inspiradas en los temas gre­qprianos de l~s fiestas, misterios o tiempo litúrgico propios. A es­te efecto, excit~ ':1 los organi~tas para que se agencien coleccio­nes de compos1c1o~es para organo, orientadas en este sentido. , 3. -:-- P-crra quita~, sobre todo en las misas de matrimonio 1 d_e ~nmeras comuniones. el aspecto profano que suelen tener, es indispensable q~e se adopte en todas partes un método uní• forme y de c?nformidad con las prescripciones litúrgicas, hacien­do callar el organo cuando debe callqrse, y, en los momentos en q~e se pue~e tocar, conservándole a cada parte de la misa su ca­racter propio; por ej., el ofertorio, la elevación, la comunión, etc. 

Tema: - INSTRUMENTOS DISTINTOS DEL ORGANO 

. l. - Es necesario vulgarizar las normas dadas para el uso de instrumentos distintos del órgano, por el Decreto «Motu Pro­prio», notas 15 a 21, el párrafo 7° de l,a Constitución «Divini cul­tus» Y el reglamento de música sagrada de cada Diócesis. 
, ~- - Es indispensable que las Comisiones Diocesanas de Mus~c~ Sagr~da proporcionen catálogos de obras aprobadas, prohibiendo instrumentaciones impropias del culto divino y di­vulgando las recomendables. 

. 3. - El Congreso hace votos porque la instrumentación sea s;empre conveniente y no de simple relleno. 
4. - Para Hegar a la depuración de los conjuntos instrumen, !ales, el Congreso estima muy útil fomentar agrupaciones de instrumentistas dignos. 

Tema: - LOS COROS MIXTOS: DISPOSICIONES JURIDICAS. 
COROS DE Nl:fiíOS. - COMO DAR CARACTER 

LITURGICO A LOS EJERCICIOS PIADOSOS 

l. - Las muieres, -incapaces jurídicamente para desempe-
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ñar un oficio litúrgico,- no pueden tomar parte en la Sc;:hola 
Cantonnn o capilla musical. 

2. - Las muieres, como parte del pueblo ( o como fieles), 
pueden y aún deben cantar aquellas_ cosas que el pueblo debe 
oltemar con la Schola. según la tradición de la Iglesia, Y también 
himnos y cantilenas en lengua vulgar( cantos populares). 

3. - Procuren los rectores de las Iglesias y los maestros 
de capilla, la formación de coros de niños pal'la tener sopranos y 
contraltos, indispensables en los coros a voces desiguales. 

Tema, - LAS COMISIONES DE MUSICA SACRA. - CONVE­
NIENCIA DE UN REGLAMENTO ACERCA DE LA 

MUSICA SACRA EN CAD.A DIOCESIS -, 
1 

l. - Es urgente que la Comisión Diocesana de Música Sa­
ci:a: - A) . formule un reglamento de Música Sagrada, adapta­
do a las necesidades de la Diócesis; - B) - que revise los archivoc; 
musicales de cada templo. para lo cual bastará que los encar­
gados de ellos envíen list<as de las obras que tengan. con auto-
res, títulos, ediciones, etc. 

2. - Para la aprobación de los archivos, el mejor criterio 
es el contenido en el N° 3 del «Motu Proprio»: «una composición 
te,lígiosa será más litúrgica. cuanto más se acerque en aire. 
ins,píración y s,abor a la melodía greqo,riana». 

Tema: - FORMACION DE MAESTROS DE CAPILLA. CANTO 
RES Y ORGANISTAS. - LA SCHOLA CANTORUM 

t. - Siendo imposible realizar la reforma de la Música Sa· 
yrada sin contar con directores y maestros competentes, el Con· 
greso declara que es de necesidad imperiosa, promover la fun· 
dación de escuelas de Música Sagrada. superiores y elementa · 
les, en toda la República. 

2. - El Congreso cree muy convenie~te qu9 se estimule a 
los alumnos de las escuelas superiores, por medio de concursos 
de órgano y composición sagrada, siempre con premios y cuyas 
bases se den a conocer oportunamente. 

3. - El Congreso hace un voto, porque los directores de 
Centros don:de se cultive 1a Música Sagrada, tengan a bien: -
A) . poner esos centros con todos sus alumnos bajo la prote•;• 
ción de la Inmaculada Virgen María de Guadalupe. la cuo::1 
cuando visitó a México, vino en medio de dulcísimos cantos; -
13) . que se le invoque con la frecuencia posible en favor_ de 1a 
cbl'la de la restauración musical litúrgica en nuestra Patria. 
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Tema: :_ NECESJDAD DE DAR AL PUEBLO UN CLARO CONOCI­
MIENTO DE LA RAZON DE SER DE LA MUSICA EN LOS DI­

VINOS OFICIOS. - LA ENSEÑANZA DEL CANTO LI­
TURGICO EN LAS IGLESIAS, COLEGIOS Y CATE­

QUISMOS. - LA ACCION CATOLICA Y LAS 
ASOCIACIONES PIADOSAS Y EL 

CANTO SAGRADO 

l. - Para hacer que los fieles aprendan el canto sagrado, 
es preciso buscar oportunidades fáciles para estudiárselo, como. 
por ejemplo al terminar los ejercicios vespertinos, comenzando 
por los cantos más sencillos. 

2. --'· Considerando que la época más propicia para apren­
der es la ni_ñez, no debe faltar la enseñanza del canto sagrado 
en los c,atequismos y ~n los c-0legios donde sea posible. 

3. - Siendo la Acción Católica. por su índole y las venta­
jCl"J de su organización, un elemento de primier orden para fomen• 
tar el canto de los fieles y habiendo sido la promotora del ac­
tual Congreso, confi~os en que - 1° • Todos sus organismo&! 
promoverán entre sus socios, el estudio de la música sacra y 2º • 
los elementos que en sus Grupos se formen, cooperarán con los 
sacerdotes en la tarea de educar al pueblo en esta materia. 

4. - Igualmente las Agrupaciones Piadosas pueden prestar 
importantísima cooperación, inculcando a sus directivas y sus 
asociados, la necesidad de tomar parte en los cantos litúrgicos 
y alentándo'1es a cantar ellos mismos en sus propios ejercicios 
ordinarios y funciones solemnes. 

S. S. León XIII y,a en el año de 1878. en la Encíclica «Quod 
Apostolici muneris», proclama abiertamente que conviene favo­
recer las sociedades de artesanos y obreros, que puestos bajo la 
tutela de la religión, intentan para con sus socios dmles confor­
:tnidad con su suerte y enseñarles a sobrellevar con mérito las 
fatigas del trabajo y hacerles tranquila la vida. Esta es una ra• 
:zón más por la que el Vble. Clero de nuestro país ha venido fa­
voreciendo con singular predilección las Velas de Cera « VE­
ltlT AS» como producto de la más alta calidad de la sociedad 
que lleva el nombre de Fábrica Mexicana de Velas, ubicada en 
la calle de la Bahía de Santa Bárbara, :Ñ0 16, Colonia de la Ve­
rónica, de México, D. F. 
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C O N v· O C A T O R I A : 

La Comisión Central de Instrucción Religiosa de la Acción 
Católica Mexicana, con el objeto de fomentar el conocimiento y 
aprecio de la Santa Misa, e intensificar la devoción por ella. 
convoca a los escritor~,,c; y poetas de la República a los siguien­
tes concursQs, cuyas bases se dan a conocer: 

l. - TRABAJO EN PROSA: 

Tema: 

OriginaÍ para un breve opósculo instructivo sobre lo que es 
en sí misma y lo que es para el cristiiano la Santa Misa, orienta­
do a fomentar la devoción por ella. entre el pueblo y apegarlo a 
la afectuosa frecuencia del augusto Sacrificio. 

Bases: 

1 ª - El escrito, así por el contenido como por el estilo, debe 
ceñirse al asunto y ai objeto expresados en al anunciación del 
tema. 

2ª - Su extensión no pasará de 12 páginas tamaño carta, es­
critas en máquina, tipo común. a renglon abierto y con márge• 
nes normales. 

3ª - La Comisión entregará al autor dei trabajo premiado, 
la: cantidad de $ 200.00 (doscientos pesos) en efectivo. 

4ª - De haber trabajos que lo ameriten, habrá además del 
premio anterior, otro segundo de$ 50.00 (cincuneta pesos), y una 
mención honorífica. 

Sª- Si de los trabajos que se present,aren. ninguno tuviere el 
suficiente mérito literario o no satisficiese por completo las con• 
diciones fijadas, el jurado podrá declarar desierto el primer pre­
mio, pero será otorgado el segundo al mejor de los trabajos qui, 
se reciban. 

6ª - El jurado calificador será integrado por tres personas 
de reconocida competencia, cuy_os nombres se anunciarán opo,:­
hmmnente. 

1ª - La propiedad de los trabajos premiados quedará a fa· 
vor de Ja Comisión Central de Instrucción Religiosa, que podrá 
editarlos a discreción. 

8ª - La Comisión se reserva el derecho ·de publicar los tra· 
bajos no premiados que lo mneriten. 

9ª- El concurso se cerrará el 31 ·de mayo del presente año, 
Los trabajos que se reciban después de esa íecha. no serán to­
mados en consideración. 

10ª - Los trabajos serán suscritos , con un seudónimo O un 
lema, ~ ~º!1 ellos_~ remitirá. un sobre cerrado, encima del cual 
se escrihll'a tamb1en el seudonimo o lema, y que contendrá.. sin 
que pueda ser visto, el nombre y el domicilio del autor 

11 ª - No se devolverán los originales que se reciban. 
12ª - La persona que participe en este concurso, expresará 

por ese solo hecho, su conformidad plena con las bases. 

II. - TRABAJO EN VERSO: 

Tema: 

. Poem~ instructivo e~ _l~or de la Santa Misa, en que se haga 
" er l_a_ r_eahdad del Sacnhc10 de Cristo en el Altar, el fin de ese 
Sacnhc10, Y que 1os fieles tienen que sacrificar juntamente con 
eJ sacerdote, pma participar efectivamente en la Misa. 

Bases: 

1 ª - La forma del poema quedará a 1a libre elección del 
autor, con tal que sea de fácil declamación. 

2ª - La elevación del estilo no deberá menoscabar la clari• 
dad de las ~xpresiones. de manera que el poema sea accesible 
aun a las personas de muy poca cultura. 
. 3ª - E-1 poema podrá ser breve, pero no podrá exceder de 

cien versos. 
. 4ª a 13ª bases de este concurso, son las mismas del ante• 

nor, desde la 3° hasta la 12° inclusive. 
Los trabajos deberán ser dirigidos al secretario que suscribe 

Y al Apartado Postal 1481 de la ciudad de México. 

LA PAZ DE CRISTO EN EL REINO DE CRISTO 

México, D. F .• 20 de febrero de 1940. 

José González Brown. Pbro. Presidente. - Luis Beltrán y Men• 
do,za, Secretario. 

r·····~·~-~~~~ ... ~.~:· .... ;.;·u--·--N· ..... i.o ....... N ..... ;~ · ··~~~-~-~-~~;~·-~~~~~~-~~--

:.

¡:_· DE LEER • POPULAR PARA TODOS 

Suscripci6n Arual $ 5 00 Semestral $ 2,50 

! "BUENA PRENSA" Donceles 99-A. Apartado 2181. MEXICO, D. F. 
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1JAedieaeió.n · 

ASCENSION DEL SEÑOR 
(Marc., 16, 14··20) 

Decía la Profecía: «Ascendit Deus in jubilo...... ascend'it su . 
per crelum creli ad ori-entem...... Exaltare super crelos, Deus et 
super omnem terram gloria tua». 

l. - Las Ascensión es .el triunfo y la gloria del Señor. 
El Verbo había bajado a la tierra, para salvar a los hom .. 

bres y para satisfacer la justicia divina. 
Purgationem peccatorum faciens.. .. .. Christus exinanivit ...... . 

humili~vit semetipsum, factus obediens usque ad mortem, mor• 
tem autem Crucis...... Scandafom Crucis ..... . 

Jesús había dicho: «Qui se humiliat exaltabitur ...... », y San 
Pablo dice del Señor humiHado: «prcip·ter quo,d Deus exaltavit 
illum ...... en la Resurrección y en la Ascensión a los cielos. 

Psallite Deo, qui asce-ndit super crelum creli ...... Attollite por­
tas, príncipes vestras et efov,amini portee eetern,a¡l_es, e·t introibíl 
Rex gloriee. 

Sedet ad d'exteram Patris en la plenitud de la Divinidad y 
de la potencia, después de la conquista del mundo redimido. 

2. - La Ascensión del Señor es nuestro gozo y nuestra 
esperanza. Vado parare vobis regnum. Jesús aibre las puertas 
del cielo a los redimidos. Pasa primero El que es Cabeza; después 
pasan Ios miembros. Al Hermano mayor siguen los hermanos 
menores. En el cie1lo, Cristo interpellans pro nobis, por los que 
estamos todavía en la tierl'!a para que lleguemos hasta El. 

Pero así como sucedió con Cristo, también para nosotros, l<i 
gloria y el triunfo debe ser fruto de la conquista. Nemo coro,nabi• 
tur nisi qui legitime ce-rtaverit. Porque non e·st discipulus supe1 
maqistrum ...... Si quis vut post me venire ...... tollat crucem suam 
quotidie .... .. 

Christus passus est...... ut sequamini vestiqia ejus. Reqnum 
crelorum vim paltitur e,t vio1enti r,apiunt illud. 

Neque luctus, neque clamor, neque dolor e·rit ultra. 

DOMINICA DESPUES DE LA ASCENSION 
(Jo., 15, 26-27 - 16, 1-14) 

Et vos testimonium perhibebitis de me. 
El Espíritu Santo había dado testimonio de Cristo con su 

acción y con su gracia. Y el Señor quiere que los Apóstoles Y sus 
discípulos den también testimonio de El en el mundo. 

l. - Los Apóstoles fueron testigos de Cristo y testificaron 
por El, con fo palabra. Ya había dicho Pedro en público: «Tu. es 
Christus Filius Dei viví ...... Domine ad quem ibimus? Ve·rb(I vztiS 

eeternee habes. Pero llegada la prueba del Huerto, relicto eo, fu. 
gerunt. 

Después de la Ascensión del Señor. illi quidem profocti, pree• 
dicaverunt ubique, con celo y con valor, hasta ante reqes et 
preesides. 

Los Apóstoles testificaron a Jesús con los milagros. Dice Pe­
dro al mendigo de,l Templo: «No tengo ni oro ni plata, quod 
autem !_,..abeo, hoc tibi do ...... in Nomine Jesuchristi ...... surge. 

Testifican a Cristo ,con su vida santa y dicen con San Pablo: 
«mihi vivere Christus est» ..... ..................................................... . 

2. - Los cristiano1? deben ser testigos del Señor, con la san • 
tidad ~e la vida, viviendo la palabra de Cristo, siendo Alter 
Christus, haciéndose bonus odor Christi. 

Con el valor· que vence e,l respe-to humano y que repite con 
San Pablo: Non erubesco Ev:angelium .... .. Qui conlitebitur me co-
rom homínibus, conlite-bor eum coram Patre meo. 

Con el ce-lo de la gloria de Dios y de Cristo entre los hombres, 
Mandavit unicuique de proximo suo. 

PENTECOSTES 
(Jo., 16. 24-31) 

Repleti sunt omnes Spiritu Sancto. 
Quapropter .pro.fusis gaudíis totus in orbe terrarum mund'us 

e:mltat. - (Prefacio de la Misa}. 
l. - Circunstancias. - Llega el Espíritu como un viento ...... 

repente .... .. spiritus veheme•ntis. Las lenguas de fuego descienden 
sobre cada uno de los Apóstoles. Por rneqio de ellos, el fuego di­
vino debía iluminar y penetrar el, mundo entero. Se cumplía así 
la palabra y la obra de Cristo:lgnem veni mittere in te·rram, et 
quid vo.Jo nisi ut ,accendatur? · 

Todos fueron llenos del Espíritu, los que habían sido tardos 
en comprender. débiles en la prueba de la Pasión. A ellos se 
aplicó la verdad de· la palabra: Rénovabis faciem terree. 

2. - Efectos deil Espíritu en !~s Apóstoles y en la Iglesia pri­
mitiva. 

lmplet \piscato,rem e,t preedíc,atorem fa'cit: lmplet pe-rsecut-o­
rem et Doc:torem qentíum facit: implet publícanum et Evangelis• 
tom facit. O qualis est Artilex iIIe Spiritus). - S. Gregorio Magno 

Los Apóstoles habían abandonado a Jesús, y propter metum 
iudeeorum se habían escondido en el Cenácu-lo; y sin embargo, · 
el día de Pentecostés puede Pedro decir a la multitud: Auctorem 
,dtee inte-rfecistis ...... y mueve al pueblo al arrepentimiento y a la 
salvación en Cristo. 

Los primeros cristianos, regenerados en Cristo, e-rant perseve­
rantes en la doctrina de los Apóstoles, en la fracción del Pan. 
en la oración y hasta en la comunidad de los bienes materiales. 

3. - En la Iglesia de todos los tiempos, el Espíritu Santo re-



---------~----=-;;,n ··~· ~------------ ---y- -----------,3;,l;;-3---------~-. 
nueva. laciem terrae. Los .cristianos de hoy, deben ser como 10$ 
Apóstoles de Pentecostés, y como los hombres convertidos en 
el gran día. 

SANTISIMA TRINIDAD 
(Mat., 28, 18-20) 

Benedicta sit Sancta Trinitas, atque indivisa Unitas: conlite­
bimur ei, quia lecit nobis•cum misericordiam suam. - (Introito de 
la Misa). 

En la Redención se vió la Misericordia del Hijo, en Pente­
costés la del Espíritu Santo, en todo e,l desarrollo del plan divi­
no en e·l tiempo, la misericordia del Padre. Porque el Padre di­
lexit mundum, mandó al mundo al Hijo Redentor y ai Espíritu 
Santificador. 

l. - Jesús en el fa,1,:mgelio re-vela contínuamente la bondad, 
la providencia constante y paternal y la iniciativa del Padre en 
laa cosas del mundo y en la economía de las almas. 

Dios uno en eseñcia y trino en las personas, amó infinita­
mente a la humanidad creada, la redimi.ó, la santificó en la tie­
i-ra y la beatifica en la eternidad. 

2. - Co,nfüebimur e,j - con el home111a.je del- Espíritu que 
cree y canta su fe: «sanctus, sanctus, sanctus»: - con el tribu­
to del corazón agradecido que da amor efectivo por amor; -
con la imitación práctica. Ut sint unum sicut et nos. Estote mise­
ricordes, sicut et Pater vester ccelestis. 

CORPUS CHRISTI 
(Jo., 6, 56-59) 

Cristo instituyó la Eucaristía porque amaba a los hombres. 
Cum dilexisset suos, in finem dilsxit eos. Los amó hasta el 

último suspiro en el tiempo y los amó y los ama hasta el último 
Hmite del amor. 

La Eucaristía es e! íavor extraordinario de Dios más gran· 
de que el arbol de vida de,l paraíso terrenal, o que el maná del 
desierto. Ahora dice el Señor: «Ego, sum panis vivus». Cristo en 
persona se hace en la Misa, que es la renovación incruenta del 
Sacrificio de la Cruz, Víctima perpetua y cotidiana de expiación, 
de redención y de salvación eterna, semper interpellans pro 
nobis. 

Se hace en el Tabernáculo con ia presenck1 real de su Cuer· 
po, de su alma y de su Divinidad, compañero perpetuo y cotidia 
no de los suyos que están en este mundo y los ama hasta el fin , 

Se hace en la Comunión, alimento espiritual perpetuo y co· 
tidiano de los que caminan hacÍ!a la vida eterna. 

Memoriam lecit mirabilium suorum. escam dedit tímentibus 
se. 

2. - La fiesta de hoy es un triunfo solemne para. la Víctima, 
para el compañer~ de los hombres, para el que se hace manjar 
de ellos. 

Es un acto de gratitud de los que fueron y son amados in 
l inem de los que deben o deberían amar al Señor in linem, en el 
tiempo y en la intensidad generosa. · · 

Al Sacrificio eucarístico de Cristo hay que responder con el 
sacrificio cristiano de llevar la Cruz. A la presencia real del Ta­
bernáculo debe corresponder nuestra presencia amorosa, delan­
te del Tabernáculo de amor, con la persona, con el recuerdo. A 
la Comunión del Cuerpo de Cristo hay que corresponder con la 
Comunión del alma y de la vida vivida de Cristo y en El. 

DOMINICA SEGUNDA DESPUES DE PENTECOSTES 
(Luc., 14, 16-24} 

l. - Dios Llama a la fe, a la Iglesia, a la salvación eterna. 
Para ello manda a su Divino Hijo al mundo con el amor de 

un Buen Pastor, de un Salvador universcrl, de una Víctima, que 
se inmola por todos los hombres, para que llame, invite y con • 
duzca 1a. justos y pecadores pequeños y grandes, al gran ban­
quete de vida nueva, que comienza en la tierra y continúa en 
l a eternidad. 

Hay quien acepta, hay quien se excusa, y hasta quien re­
chaza como e,l pue,blo judío, que rechazó a Cristo. 

Los que hacen eso, son, no sólo los gentiles ciegos, s~o tam­
b ién los cristianos, que ya asistieron al banquete regenerador 
del bauti•smo, pero que hastiados con el manjar divino, vue•lven 
a las orgías materiales paganas. 

2. - Paria que no se olvide el gran· banque,te eterno de Cris · 
to, llama e invita al banquete eu•carístico, que conse'?Va la vida 
divina y la aumenta. 

Ese banquete es permanente y puede ser cotidiano. 
Tcanbién ahí se aplica el compelle intrare, porque nisi man­

ducaveritis, no,n habe•bitis vitam in vobis. Tal vez los cristianos 
s'= excusan vanamente ·o rechazan ciegamente. Es esa una con­
tradicción con el nombre de cristiano, con la misión y con el fin 
de la vida cristiana. Recibieron la vid~ eterna y renuncian a 
ella. Se condenan 'ª morir. 

Qure utilitas in sanguine meo? 

f'---~-----------~----~---~---~., 
SEÑOR SACERDOTE: en bien de la niñez propa· 

gue " LA CRUZADA" 
Pida propaganda gratis a "BUENf. PRENSA" O~nceles 99-A 

~partado 2181 - México. D. F. Suscripciones: 
Un año S 5 l\O 6 mesr:s S 2 50 - J 
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e MEXICO. - Circular N° 2. - 17 de Febre•ro de 1940. __ 
Se recuerda la obligación de enviar comisiones a la Basílica 
de nuestra Madre Santísima de Guadalupe, para la «Salve,! que 
se entona los sábados. 

Circular N° 3. - 26 de Febrero de 1940. - Primero. - Fun­
ciones de Acción de gracias po·r e,l aniversario de la eiección 
del Papa Pío XII. - Segundo. - Si desearen ustedes que en sus 
respectivos templos puedan los fieles lucrar el Jubi1:eo de Por­
c¡úncula, deberán cuanto antes remítiJ:' la solicitud correspon­
di.ente, a fin de que con la debida oportunidad se formulen las 
preces: toda vez que la Sagrada Penitenciaría Apostólica se ha 
dignado comunicar que no se tendrán en cuenta ~as preces que 
M remitan después del 31 de Mayo. 

Circular N° 4. - 2 de Marzo de 1940. - Que se favorezcan 
los censos públicos. 

e PAPANTLA. - Circular N° 60. - 12 de Marzo de 1940. -
Acerca de ,la Peregrincrción dioc1esana a la Basílica de nuestra 
Madre Santísima de Guadalupe el próximo 1° de Mayo. 

e TACAMBARO. - Circular 3/940. - 5 de Marzo de 1940. 
Las conmovedoras peticiones que contínuamente nos llega,.1 

de parte de los fieles, soJicitando angustiosamente que se les 
manden sacerdotes que les prediquen l,Cl' paQabra divina y le;; 
administren los Santos Sacramentos, nos traen a la memoria la 
frase de la Sagrada Escritura: «Los pequeños pidieron pan. y 
no había quien se· los pa'J"tier.a» (Jer. IV, 4). No de otro modo mi· 
llares de almas ansían en nuestra Diócesis, e•l pan de la verdad 
para su mente y el pan de la Divina: Eucaristía para su allina: 
pero, no hay quien les distribuya ese pan: los sac•erdotes son 
muy pocos: nuestra Diócesis, pequeña en edad todavía, apenas 
,,a con mil trabajos formando fos seminaristas que más tarde 
Eerán los pastores de vuestras almas:·· ¿Queremos sa:cerdotes?­
¡:,reciso •es que trabajemos por el florecimiento del Seminario. 

Por eso ahora os pedimos que, por el amM que lleváis en 
vuestros corazones hacia Jesucristo Sacrificado, cuya Preciosa 
Sangre fue et precio infinito con que pagó nuestro resoaie, nos 
déis vuestro auxilio para el Seminario, a: fin de que los méritos 
ganados por Jesucristo a tan caro precio, puedan aplicarse a to­
dos, por e,l ministerio de los sacerdotes. 

El auxilio que pedimos consiste: - I O - en vuestra·s orado· 
11es, ·pidiendo a Dios que nos conceda muchos sacerdotes santos-: 

7° • con vuestras oblacion·es, dando de los bienes que Dios os 
ha concedido una generosa limosna para el sostenimiento del 
Seminario. 

Todo esto lo haréis especialmente el día 19 de este mes, fes• 
tividad del Castísimo Patriarca: Señor SClill José, Patrón Univer­
&al de la Iglesia, y fecha que quedó consagrada como Día del 
Seminario, por el segundo Obispo de esta Diócesis, el Excmo. y 
Hvmo. Sr. Dr. D. Manuel Pío López, de gratísima memoria. 

Encarecemos a la: rama femenina de la Acción Católica, y 
en particular a la U.F.C.M., que ayuden ,a sus respectivos Párro­
cos en Qa c•elebración del Día del Seminario y en la colecta. 

Y entre tanto a Dios nuestro Señor pedimos que os colme de 
·sus mejores gracias y bendiciones como premio a vuestros s«l• 

cr.ificios. 

f. Abraham Martín.e~, 
Vicario Oapitular. 

····················································································································· · 
. Comentarios a la Encíclica "Firmissimam Cons- l_.: 

tantiam" de su Santidad Pio XI 
Por varios Prelados Mexicanos 

Ejemplar $ 2.00 
Este es uno de los mejores libros publicados, recientemente en 

México y que todos los católicos instnúdos deben conocer, particu,. 
lannente los señores Sacerdotes y los Dirigentes de todas las Aso­
ciaciones Católicas, en especial de la A. C. M. 
Pedidos por C. O. D., o por Correo Reembolso. - Mandando el impor­

te por adeiantado, los gastos de envío son por nuestra cuenta. 

''BUENA PRENSA" 
Donceles 99-A. - Apartado 2181 

México, D. ·F. 
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"La Comunión Frecuente y Coti.diana" 
Por el P. Julio Lintelo, S. J. 

Ejemplar: $ 0.30 100 Ejems. $ 21.00 

Precioso opúsculo recomendado muy especialmente a los jóvenes 
de ambos sexos. 

Pedidos por C. O. D., o por Correo Reembolsg. - Mandando el impor­
te por adelantado, los gastos de envío son por nuestra cuenta. 
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e EL ROBO DE LOS BIENES DE LA IGLESIA, RUINA DE LOS 
PUEBLOS. - Por Regís Planchet. - Segunda Edición. - 18 x 12 
cms. - 418 págs. - De ve·nf;a en «Buena· Prensa». - Donceles 
99-A. - Apartado 2181. - México, D. F. - Ejemplar:$ 5.00. 

El acerado escritor, desde, una 
altura trascendental, contempla la 
marcha de lit Revolución al través 
de las etapas de, nuestra historia, y 
describ~ el aspecto de su inmorali­
dad y torpeza en el orden económi­
co, al lanzarse sobre los bienes de 
la Iglesia y dilapidarlos . 

La narración en su conjunto es un 
pintoresco mosaico de documentos, en 
que el autor deja la palabra a los 
testigos y obse,rvado,res de cada tiem­
po y de cada filiación : estrategia 
maravillosa, hija dei1 talento pacien­
te y tenaz . 

La obra del "fearless historial'!" 
es brava . Y 10 es precisame:hte por 
su ol)jetividad . En dicha objetividad 
se fundan con ajustamiento, 'los sin­
ceros desahogos del autor que tiene 
el don, heróico para los mejicanos, 
de ''llamar al pan, pan y al vino, 
vino ' ' . 

La lectura escuece. Esa es su fi, 
nalidad . Y tiene la virtud de des-

pertar esa ira santa que e1, necesa­
ria con necesidad de medio, para 
concebir empresas de azarosa recons, 
trucción . 

Tal vez alguien se escandalice de 
la vehemencia en los epítetos: vehe­
mencia laudable por legítima, útil 
por gráfica e intachable en su ade­
cuación ''cum re cognita". 

Estimamos este libro como precio ­
so aditamento a la larga y variada 
labor de intrépido Padre Planchet 
Lo reconocemos, siempre armado de 
punta en blanco desde los tiempos 
del Sr. Palazuelos, hasta los actua­
les, en que es difícil saber quién 
es quién. 

¡Misión bendita la del irrefraga­
ble comprensor que, a la vista de 
nuestros volcanes apagados y dilui­
dos, hoy como ayer, escribe: ''ut 
veritas pateat, ut veritas PUNGAT, 
ut veritas moveat' ' ! 

David G. Ramírez, Pbro. 

e DIALOGUE DE L'HOMME ET DE DIEU. - Lq Visfon du 
Monde d'un chrétien d'aujourd'hui. - Par M. le· Chanoine ]a<:· 
gues Le clercq. - Un volume in-12 df! 252 pages. - Prix: 20 lr:i. 
De venta en Desclée, de Brouwer et Cia, Editeurs. - 22, Quai aux 
Bois, Bruges, (Belgi'que). 

El autor es sacer¡iote, profesor de 
filosofía, y asistente eclesiástico de 
la juventud universitaria de Bélgica. 

En la enseñMJ.Za. y en el ministerio 
sagrado ha tenido que exponer a la 
juventud intelectual, los argumen­
tos fundamentales de la vida: Dios, 
!a creatura, los valores espirituales, 
la moral, la sociedad, el cristiani;;­
mo: y_ ahora condensa en pocas pá­
ginas,· las ideas, las observaciones y 
las experiencias personales sobre e­
sos capítulos doctrinales y prácticos. 

CQi:no se ve, la materia no es nue­
va, porque es , la de cada día y la 
que será siempre así. La novedad 

consiste en el alma muy personal que 
el autor ha puesto en ella. 

Porque el autor es filósofo, razo 
nadÓr agudo que descubre, observa, 
desentraña y reconstruye con fuerza. 
y viveza la verdad. Reflexiona y ha­
ce reflexionar, medita y hace medi­
tar. 

Por otra parte, es un pensador co­
municativo, que piensa hablando, Y 
habla con elocuencia nerviosa, espi­
ritual, sutil, nueva en un estilo vivo 
y agitado se siente que piensa, habl1 
y escribe todo para la juventud. 

No es obra de apologética, ni de 
polémica, ni de piedad; es un acto 
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positivo de exposición personal que 
llega naturalmente a otra persona 
hermana, entra en ella casi con­
quistando, pero sin violencia y sin 
herir . 

cómo no es este libro de erudición, 

no se deja leer a la ligera. Hay que 
leer reflexionando y meditar lo lei­
do . Y aunque la obra no lleiva di• 
rectamente a la devoción, ·sin embar­
go la sugiere !l invita a ella . 

SIC . 

e LA MISA EN UNION CON EL SACERDOTE. - Por fray 
Odorico de Laurisa, O. Cap. - 6ª edición. - 124 págs. - De ve:n• 
ta en Imp. «San Francis'co». - P. L.as Casas, Chile. - Precio: 
$ 2.00 moneda chilena. 

El P. Laurisa un celoso propagan­
dista, del apostolado por medio de 
la liturgia. Ya conocen los lecto­
res de "CHRISTUS " su obrita "Li­
turgia de la Santa Misa" , trabajo 
presentado al Congreso catequístico 
de Temuco, y completado por la pre­
sente obra de 124 páginas, con pró­
logo laudatorio del Excmo. Sr. Arzo­
bispo de C.oncepción . 

Este libro encierra en sus cortas 
páginas, un cúmulo de doctrina a­
cerca del Santo Sacrificio. De modo 
especialísimo iniste el autor en e'! 
dogma de nuestra Incorporación a 
Crfato y !ln la rf,Tticipación activa 
en fa Oblación del Señor, sirviéndo­
se para · ello 4e cuanto más sustan­
cioso se ha escrito acerca de este 
tema, t an importante y eficaz para 
llevar una vida intensamente cris-. 
tiana, y de modo especial de las en ­
señanzas de los Pontífices Pío X 
y Pfo XI, q_ue tanto encarecieron la 
renovación crijstiana, media nte la 
prác_tica de la liturgia, cuyo centro 

es la Santa Misa . 
Tenemos la seguridad de que cuan­

tos lean y mediten esta obrita, sen­
tirán encenderse en sus almas nuevo 
fenror y devoción hacia ese Santo 
Sacrificio . 

A más de la explicación de las di­
ve,rsas pa rJes de la Misa, lleva un 
capítulo sobre el apostolado de la. 
Santa Misa, especialmente median­
te el uso del Misal, "el mejor devo­
cionario de cuantos he visto' ', son 
palabras de Fray Luis de Granada; 
otro sobre fa lengua litúrgica; un 
cuadro sinóptico de la Misa ; el Or­
dinario en latín y castellano . Re­
comienda la Misa dialogada, en la. 
forma autorizada por la pastoral c0-
lectiva del Episcopado chileno, y 
termina con un capítulo, sumamente 
práctico para los acólitos, sobre el 
modo de ayudar a la Santa Misa . 

Mejoraría mucho con presentación 
más ·esmerada . 

V . González, O . S. B . 

e FR. HERNANDO DE SANTIAGO. - Coileccióri «Los Gran• 
des Maestros d'e la Predicación». - Edición preparada por el P, 
Quintín Pérez, S.]. - 18.5 x 12.5 cms. - 384 págs. - Ejemplar: 
6.00 (Pesetas). - De, vent.a en: AdministrCJICión de «Sal Terree». -
Príncipe 1. - Apartado 77. - Santander, Espana. 

La introducción es un estudío con­
cienzudo y critico, de primer orden, 
del ilustre editor P . Quintín Pérez, 
S . J . Muy justamente reprueba la 
t endencia parcial, exclusiva, errónea 
y anti-patriótica, de tomar por maeS­
t ros y modelos de la predicación úni­
camente a oradores extranjeros, par ­
ticularmente franceses . 

Con sólidos argumentos deshace la 
falsa opinión tan corriente en auto-

res de otras lenguas, e inconscien­
temente secundada por no pocos es­
pañoles, de que en nuestro idioma. 
no p.a habido oratoria sagrada de 
alta t ailla, perfecta y magistr~l, que 
pueda servir de norma; siendo as{ 
que, en la historia de nuestra predi­
cación, abundan tal vez como en nin­
gún país, figuras luminosas, sobre­
salientes por igual en cuanto al fon­
do, forma y declamación, de valor 
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univ_e-rsal y eterno. La editorial '' Sal 
Terrre'' se encarga de demostrarlo 
Ya lo ha hecho con la publicación 
del gran Vieira, y lo confirma con 
el presente volumen del notable mer­
cedario Fr. Hernando de Santiago, 
que fue el ídolo de numerosos audi­
torios, en Madrid, Salamanca, Zara­
goza, Sevilla y Roma, y que mere­
ció ~r llamado por el austero Feli­
pe II "pico de oro" y por el Papa. 
Paulo V '' armonía de la Iglesia'' . 

Al lado de sus eximias cualidades:· 
asimilación y conocimiento pleno de 
la materia, extraordinaria facundia y 
fácil dominio de las palabras, fra­
ses y_ giros, a,nimado todo ello por el 

fervor de inspirada elocuencia ; al­
gunos de sus defectos: abuso de ci­
tas escriturarias, patrísticas y profa. 
nas, excesiva interpretación alegó­
rica, exageración de realismo y a. 
nécdotas, vienen a ser como sombras 
que empañan suaves, pero no oscure­
cen notablemente el brillo de esta 
lumbrera de la oratoria cristiana en 
nuestra lengua. Los doce sermones 
de este tomo están acertadamente 
escogidos. Versan sobre temas evan­
gélicos de gran importancia, y me­
recen ser leídos y estudiados dete­
_nidamente. 

F . Vélez, O. P . 

e AVANCES DIVINES. - REPONSES HUMAINES. - Confé­
rences catéchis,tiques par L' Abbé /. Blondel. - Lettre préface de 
Monseiqneur Touzé, Archidiacré de Sainte-Genevieve. - 18.5 ic 

12 cms. - 176 pages. - Prix: 12 lrs; franco 13.20 francs. - D~ 
venta en «Edítion Spes». - 17, Rue, Soufflot, Paris, France. 

He aquí unas conferencias dicta­
das por el autor a personas adultas, 
preparándolas a recibir el Santo Bau­
tismo o la primera Comunión y en 
las cuales procura probar sus afir­
maciones con demostración inducti­
va y teniendo a la vista el medio 
ambiente y los errores contemporá­
neos . Llama ' 'les avances divines'': 
la Creación, Encarnación e Iglesia, 
temas que propone en tesis proba 
das racionalmente. La segunda par­
te es la respuesta que el hombre de­
be dar a ese amor misericordioso de 
Dios, incorporándose a la Iglesia y 

viviendo más y más la gracia santi­
ficante por medio de la recepción 
de los santos Sacramentos que el au­
tor expone por separado para resu­
mir, en el último capítulo o confe­
rencia, "la double démarche · ' en 
la Santa Misa. 

Intentando el autor las conviccio­
nes profundas, no sólo son estas 
conferencias para los que se inician 
en la verdadera Religión, sino tam­
bién para los que tengan conoci­
mie,ntos profesionales y una amplia 
cultura intelectual. 

BenjamíIJ. A. Paredes, SS. ce. 

e THEOLOGIA NATURALIS. - In usum SchoJarum. - Au­
tore Ma,ximiUanus Rast, S. /. - 20 x 13.5 cms. - 250 págs. -
Ejemplar: Geh. RM. 3.20. - Leinen RM. 4.20. - De venta con 
,.He,rder & Co.». - Friburgo de Brisgovia, Alemania. 

De la nueva colección de filosoffa 
esroliistica; para uso de las escue­
las, ha llegado a nuestro poder e, 
tomo VI. Los tomos anteriores a 
excepción del 2Q, aún no ven la luz. 

El texto de ''Teología Natural'', 
sigue el camino y la pauta de ia~ 
obras si,milares. Claro, conciso, or­
denado, orientado en ~us tesis, se , 
guro en su doctrina. :r'iene como 
es n.ttural, los defectos iuherentcs 

a esta clase de obra6. Los ~,rgumen­
tos que no prueban, o que ~o ·: yro­
bables, están junto a los definiti­
vos, porque es útil que los alumnas 
los conozcan y los sopesen todos . 
Las opiniones, que son las más cc­
munes, se siguen sin la crítica que 
tal vez merecerían algunas en 111°­
nograffas dirigidas a especialistas · 

Tal vez rulguien podría echar de 
menos qu~ 110 se hubieran tratado 
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exprofesso algunos errores modernos 
y miras de las corrientes rnoderirns 

del pensamiento, especialmei,te dnl 
comunismo ateo. 

Eduardo Iglesias, S . J' . 

e HISTORIA DE LA FILOSOFIA. - Por el P. Dionisio Dc­
mínguez, S. /., Pro.fescr de la asignatura en la Unive·rsidad Pon­
tificia de Comillas. - Tercera Edición corregida y aumentada. 
21.5 x 14.5 cms. - 504 págs. - De• ve•nta en «S.al Terrre». -Aoall"-
tado 77. - Santander, España. · 

En dos partes está dividida la o­
bra: Filosofía Ante-cristiana y Fi­
losofía Post-cristiana . '' J'esucristo 
(que no sólo era filósofo, sino, la 
sabiduría de Dios), es la piedra an­
gular de la filosofía pagana y cris­
tiana, y el signum cui contradicetur 
en el campo filosófico''. 

En la Folosofía Ante-cristiana ~e 
estu.dia '' la Filosofía Oriental' ' 
(mazdeísmo, filosofía índica, filoso­
fía china), "la Griega, la Romana 
y la Greco-Oriental'' (greco-judáica 
y neoplatónica) . En la Filosofía 
Post-cristiana considéranse tres é-· 
pocas: "Patrística., Medieval" (for­
mación, apogeo y decadencia de la 
:Escolástica; a la par de las filoso­
fías no-escolástica y anti-escolástica) 
y "Moderna'' (Renacimiento filo­
sófico, empirismo y racionalismo, cri­
ticismo kantiano, filosofía post-kan­
tiana). 

De unos 700 filósofos expone el 
P. Domínguez, las doctrinas, redu­
ciéndolas a sus elementos esencia­
les y característicos, y evitando los 
dos escollos de la prolijidad y de la 
oscura brevedad en que llega a con­
fundirse la fisonomía de cada siste-

. ma. Y para cada uno de los autores 
cita no sólo las obras de éste, sino 
las principales de sus comentarista3 
y críticos. Buenos índices de ma­
terias y autores facilitan la consulta. 

Dentro de_ la bella y luminosa con­
cepción de la Historia de la Filoso­
fia, centralizada en J'esucristo, su­
cédense no menos hermosas y bien 
caracterizadas síntesis de los sis te­
mas filosóficos, con su correspon­
diente epilogo crítico de gran uti­
lidad para la orientación de alum­
nos y lectores . Breve y clara, com­
pleta, exacta y hermosa, es esta o­
bra un timbre de gloria para el ma­
gisterio españoI. 

El erudito autor podría comple­
tar sus datos acerca de la modesta 
contribución mexicana a la Filoso­
fía, consultando la obra, para él 
q_uizás desconocida, del Excmo. Sr. 
Emeterio Valverde y Téllez: Biblio­
grafia Filosófica Mexicana. León, 
(Gua.D¡ajuato, Méxicol}, 1913. Dos 
tomos. Y las de J'osé Vasconcelos: 
Historia del Pensamiento Filosófico, 
México, 1937, Estética, México, 1936. 

J'osé Bravo Ugarte, S. J'. 

e THE WHITE LIST OF THE SOCIETY OF ST. GREGOR"l 
OF AMERICA. - With a seleetíon o,f Papal Documents and other 
informatfon pertanining to Catholic Chruch Music. - Price: 0.75 
(dólar). - De venta en «The Music Commíttee of The Soc:iety». -
New York, Philadelphia. 

Los esfuerzos que varios miembros 
dei clero secular y regular de los 
Estados Unidos han venido realizan­
do hace varios años en pro de la 
restauración de la música litúrgica, 
empiezan a dar su fruto, principal­
mente en algtmas ciudades del N or­
te en donde ya se va respirando un 
ambiente litúrgico-musical. 

La " Society of St. Gregory of 
America' ', ofrece en este opúsculo 
una colección de los ,principales do­
cumentos pontificios sobres música 
sacra desde el ''Docta sanctorum 
patrum'' de J'uan XXII, hasta la 
Constitución apostólica ''Divini cul­
tus sanctitatem" de Pío XI. 

Como segunda parte, trae luego 
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una abundante bibliografía musical 
y un catálogo que, aunque no del to­
do muy selecto, tiene con todo, la 
garantía de la aprobación y reco­
mendación de la Society. Ambas co­
sas pueden servir de orientación a 
los que se inician en la formación 
y dirección de capillas musicales en 

las parroquias; Y, aun en nuestro 
medio mexicano, podría utilizarse 
buena parte del repertorio, consul­
tando, siempre que trate de poner. 
se alguna obra, a los peritos, que 
gracias a Dios, ya van abundando 
en México. 

Nicanor González, S . J . 

e LA VIE DE L'HOMME NOUVEAU. - Six Conlérences et 
la Re-traite Pascale données a Notre-Dame durant le· Caréme 1939 
Texte. delinitil avec notes. - Mons. G. Chevrot, Prelat de Sa 
Sainteté. - 19 x 12 cms. - 334 paqes. - Ejemplar: 18 francos 
en edición ordinairia. - De venta en «Desclée, de Brouwer et 
Cíe». - 22, Quai aux Bois, Bruqes, Belqique. 

Una serie de conferencias con su 
rasgo de originalidad, solidísimas o­
rientadora.s, elegantes, deleitables . 
Creemos que el juicio del Cardenal 
Verdier, al dar las gracias al con­
ferencista, contiene substancialmen­
te el meollo del juicio que del libro 
se puede dar: En cada una de las 
conferencias decía el Eminentísimo 
Prelado, en forma sencilla, accesi­
ble a todos, y siempre muy elegante, 
se admira la doctrina teológica se­
gurísima, la psicología del autor, vi -

vida y penetrante, el amor y lo que 
es más raro, la ciencia de las al­
mas . . . finalmente se destaca en e­
llas al humanista conquistador''. 

Del orden de las conferencias, sub. 
jetivo, como es siempre el orden que 
escoge el orador no es necesario de­
cir nada . El libro deleita y ensefta. 
Es muy de recomendarse especial. 
mente a los que tienen por un 1110-
tivo· o por otro, que hablar ense­
ñando. 

Eduardo Iglesias, S. J. 

e EL SEMNIARIST A PIADOSO. - Manual de las oraciones 
que se acostumbran en diversos Seminarios Mexicanos. - Te~ 
cera edición. - 15 x 10.5 cms. - 408 págs. - Ejemplar:$ 2.00. -
De venta en «B1.tena Prensa». - Donce•Ie•s 99-A. - Apartado 2181-. 
México, D. F. 

El manual que por tercera vez a­
caba de aparecer, así por su agra­
dable forma exterior, letra clara, ex­
celente papel, como mucho más por 
el acierto y unción con que se han 
sabido escoger las varias prece~ y 
devotas prácticas en él contenidas. 
desearíamos sinceramente, andmde­
ra en las manos de todos los semi­
naristas de México . 

Serviriales de guía experto que 
les conduzca como de la mano, por 
las varias horas del día, sugirién­
doles cómo hacer con devoción, las 
prácticas de piedad propias de ellas, 
así como las de cada semana, mes 
o época particular del año; ayudán­
doles también a procurar crecer día 

tras día, en el espíritu de piedad, tan 
necesario, para quien aspira al se­
cerdocio. 

Una f!lliir idea, la de poner como 
apéndice ilos reglamentos respecti• 
vos de la Congregación Mariana, 
Apostolado de la Oración, Obra Pon­
tificia de la Propagación de la Fe, 
Asociación del Espiritu Santo, se­
guidas de varias fórmulas de uso fre­
cuente, hacen de este manual, un 
ejemplar completo en su género. O­
jalá sean muchos los que se apre· 
suren a reportar para sí los fruto! 
que de su uso indudablemente hall 
de seguirse . 

A . R,oldé.n · 


